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L
~ acuñación de nuevos títulos nobiliario , 
de pierta en la aristocracia histórica, un 
sentimiento mixto de enojo y de desdén, 

Que la corrección obliga á disimular. pero, Que 
no por e tar reprimido es meno hondo. A quien 
luce un título de reciente adjudicación se le 
llama advenedizo. No se e tima, sino aquella 
ejecutoria que ostenta, con el polvo de los si­
glo ,la anción del tiempo. La nobleza que data 
de la época de I abel 11 acá, es, tácitamente me­
no preciada. Ignoro quien haya dicho que la Vil­
nidad es lo primero que nace y lo último que 
mucre en el hombre. Por su punzante acidez 
ese pen amiento puede ser lo mismo una queja 
del Kempi ó un desahogo de aquel gran mi án­
tropo que se llamó el vizconde de La Rochefou­
cauld. 

lamente la vanidad humana puede dar Pd­
bulo ti cierto de den e . Porque, en resumidas 
cuenta, ¿en qué e funda el meno precio de los 
bla one que la indul"encia real ha troquelado 
ayer? Para alguno , en que no o tentan el ver­
dín eñorial que impusiere el tiempo ti las cosas. 
Para otros, en que e o título no han ido otor­
gado el la sombra augu ta de la gloria mili­
tar. E o reparo, por lo frdgile , no resisten 
una crítica de apa ionada. En primer lugar, el 
derecho de lo de cendientes de los grande~ 
nombre á envanecer e de llevarlo , e , por lo 
meno , dudo o. Todo título que se haya otor­
gado, como premio al heroi mo, debiera cadu­
car con la exi tencia de quien lo ganó. En bue­
no término de justicid. al tra mitirse huedita­
riamente, e empalia u brillo. Para que pasase, 
con toda la intcllridad de u pre tigio al herede-
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ro de Quien lo conquistó, /jeda menester que el 
hijo ó el nieto del héroe, renovase las proezas ó 
los éxito de su antecesor. Al venir el título á él 
trae hipotecada una parte de su lustre. Esa es la 
realidad. 

Lo aristócratas de reciente creación pueden 
alegar un mérito; el de ser los fundadores de un 
linaje. La historia de su alcurnia empieza con 
ello . Cuando Napoleón, el Grande, concedió al 
mariscal Lefévre, el ducado de Dantzig. quiso 
solemnizar la heráldica investidura del bravo 
militar, con una ceremonia, á la que fueron in ­
vitados algunos nobles de vieja extirpe. que pe­
leaban á la órdenes del Soberano. Lefévre que 
á más ne hombre intrépida era un e píritu obser­
vador y socarrón, advirtió, en el cur o de la ce­
remonia, que un joven aristócrata de secular 
abolengo, asi tía, en actitud burlona á lo que 
pudiéramos llamar el espaldarazo del mariscal. 
Con la viveza de genio que le caracterizaba, en­
caróse Lefévre con el impertinente oficial. 

-¿ e ríe usted?-Está bien ... ; pero. no olvide 
usted que si usted ha heredado un título, yo per­
tenezco á la raza de los que saben fundarlos ... 

Algo por ese estilo pudieran responder á la bur­
la social, los aristócratas de nuevo cuno. ¿Que 
no han ~anado sus fítulos militarmente? Conve­
nido; pero eso no es por culpa suya. Las e urpes, 
como todo, están sujetas á las vicisitudes del 
tiempo. Cuando la civilización ha sido esencial ­
mente militar, las ejecutorias se han cúnquista ­
do con las arma en la mano. L~s Reyes Cató­
lico . Carla I y Felipe 11, han sido los grandes 
pobladore de nue tra heráldica nacional. Luego 
vienen, como forjadores de la nobleza titulada, 
aunque menos pródigos, los dos felipes 111 y 
IV y Carlos /JI, porque lodos ellos reinaron en 

Ih:slrllclón de en documento herá!dltll 

períodos de frecuentes sobre:laltos militares, de 
choque internacionales y de aventuras armada . 

En todo el iglo pasado, la liueralidad regia en 
ese re pecto no se manife t6 siempre ti tono con 
el heroismo de los agraciados. 

De de entonces acá España, desang-rada yen­
naquecida. renuncia á toda empre a de conqui -
ta, cegando con u retraimiento militar. toda fuen­
te de dtÍdiva heráldicas. La civilización entra en 
un período de pacifismo, de trabajo y de riqueza 
material. Los descendientes de las grandes ca as 
históricas e re ignan d no hacer nada. uando 
el tédio les ha tiga dema iado entran en la pOlfti­
ca por la puerta del favor, al amparo del de lum­
bramiento que iempre han causado lo grandes 
nombres linajudos en las medianías que ha pues­
to la democracia al frente de los destino del 
país. i on rico se engarabitan socialmente en 
los altos cargo de la política. Si son pobres, 
entroncan con el mujerío acaudalado procedente 
de la liquidación colonial, y si la penuria ha 
coincidid en ello:> con la enectud, vegetan pa­
rasitarldmente sin muy hondos escrúpul o en la 
elección de lo medios para vivir, con tal de al­
var el decoro externo, caparazón de u lisiada 
grandeza. 

Los nobles de nuevo cuño, como no han con­
traído todavía prejuicios de casta-eso surge en 
la tercera generación-son mds ingenuos en la 
exhibición de su vanidad. Minero , industriales, 
agricultores enriquecidos, se mue tran un poco 
tímidos desde que ostentan un título del reino, en 
la circulación social. Parece como que no piden 
perdón por ser duques, marqueses y conde • 
¿Por Qué e e encogimi"nto medroso? No me lo 
explico. Si viviésemos en un período de civiliza-

/ ción militar esos caballeros hubiesen conquis-

tado, de eguro, us blasones en el campo de 
batalla, en el fragor heroico de las armas. Pero, 
¿qué (;ulpa lienen ellos de que la civilización 
presente, á lo menos en Espalia, sea pacfnca? 
Sus títulos, menos brillantes que aquellos que 
lucen la palina histórica, no son menos honro­
sos. La vieja heráldica, hija de las armas, nació 
al calor de los peore impulsos del hombre, los 
que le empujan á la destrucción. La nueva, ha 
nacido del trabajo, que es un ideal construclivo 
y también del arancel, comadrón arorlunado de 
los recientes linaje . 

Entre amba dan lustre á España, pues si la una 
prueba que hemo tenido un pasado, la otra de­
muestra que tenemos un presente. Los reyes ex­
teriorizan su alto sentido poJ(tico, no excluyen­
do de la pompa nobiliaria á las personalidades 
encumbradas por el dinero y el trabajo. Soste­
ner una fábrica no es menos honroso que haber 
dado muerte á ocho moros ó haber tomado por 
asalto un reducto. Quien dé vuelos á una indus­
tria no es menos útil á la patria que el inventor 
de un sistema de cañón. El uno y el otro conlri­
huyen. en diversa medida, á engrandecer y c:Í 
perpetuar la nación. 

¿Por qué, pues. han de mirarse, el uno con 
ojeriza y el otro con envidia? En cuanto medi­
ten obre lo que tiene de deleznable toda vani­
dad y recuerden que el mismo indiferente pu­
dridero habrá de encerrar los despojos de los 
ari tócrata de ayer y de los nobles de hoy, cae­
rán en la cuenla, seguramente, de que no vale 
la pena de creer que el pasado sea superior al 
presenle. 

MANUEL BUENO 

~~~~~~~~~~~~~~--~~~~~~~~~~~~~~ 
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~ ~ '* M ANES augustos de Ovidio y de Marcial, el primer envite, empieza á retozar- *-
~ fieles un tiempo al garbo y á los crótalos me el alma en el cuerpo y á picar- W 
~ de las saltrices de Gades; Príncipe de los me el corazón como una pimienta. 4? 
; ) ingenios españoles, que en los quiebros y vuel- El desenfado del baile contrasta ¡ \ 

}t) fas de las famosas Seguidillas viste y alabaste el con el admin.:ble señorío de los mo- M 
1) brincar de las almas, el retozar de la risa y el vimientos y actitudes, y el fuego de ñ 
;.+) azogue de fodos los sentidos: docto Espinel, los rasgados y fulminantes ojos % 
}+) que añadiste una voz á la vihuela y un arrogante con la seriedad del semblante. M 
j+) corcel, de ojos de lumbre, al carro de oro y de Al danzar, parece que ejecuta un t '* cristal de las Musas; Rey poeta, Felipe IV, más rito sagrado: aunque la moza es ~ * propenso á las lecciones de los Almendas y risuelia, se torna grave; aunque es 4? 
~ Quintanas que á las lecciones de la Historia; Se- sencilla, se vuelve orgullosa; aun- *1 ff. fior de la Torre de Juan Abad, espoñolísimo Que- que nació gitana, parece una reina. ~ 
: l vedo, flor de lo ciencia erudita y espuma de las Bajo los pliegues de la falda, re- () 
(j sllles plebeyas, amigo de jácaras y chaconas, tozan los dijes de los pies; al pasa- ñ 
f¡ de zarabandas y [olfas; asistidme vosotros, des- volante de las mudanzas se ve la ñ Ti de la cumbre del Parnaso. ingenios peregrinos, elegantfsima pierna, desde el fino ¡+) 
71( paro que yo acierte á cantar y á describir el rum- tobillo hasta el bello engarce de la '* * bo y el primor y donosura de los insignes bailes corva... ~ 
~ de mi tierral El cuerpo se dibuja armonioso en W 
~ y vosotros, lectores mCos. varones prudentes, los pasos, suertes y trenzados del Q 
, ) damas de calidad, pulcras doncellas, amadores bolero, y al llegar dI final, crecien- () Q del arte aristocrático, no me toméis á mal que, á do en viveza y rapidez, trémula y r.) 
"" fuer de espaliol y de andaluz, entre con mi plu- jadeante, acaba con la rodilla en tie- ::+( 
~ ma en el corro de estos donaires, y me siente, á rra. erguida la frente, arqueados los ~ 
4!. la oriental, sobre la alcatifa de una manta jere- brc;zos, medio escondido el rostro *-
1f. zana, alIado de unas mozas de rumbo y de unos entre las cintas de colores de las ~ 
~ mocitos jaquetones, y pierda el seso apenas castañuelas... ~ 
~ oiga el tañir de la vihuela y mire los primeros Ahora es preciso merendar lo me- ~ 
~ giros y suertes del bolere. jor que se pueda y trasegar de lo ~ 
• ) iVálganme don Ramón de la Cruz, don Fran- lineo aquel vinillo aloque <de ran- ('\ 
;t.; cisco de Goya y aun la gentilísima Caramba, cio gusto y olor» que hacía perder ::+( M reina del bolero, envidia del aire, rival de Terp- los estribos al buen Baltazar del ~ * sícore, discípula de las mariposas; la de los pies Alcázar... ~ 
~ retozones, el talle de sortija, los cabos negros y La vihuela, entre tanto, rompe W ff. el rostro señorill ¡Albricias y olés para la gente con un són dulce y melancólico, á ~ 
W. cruda y bizarra de mi tierra, para todos los Jo- estilo de malagueñas, y hace unos ~ 
~ seitos y Manolos, Trinis, Carmelas, Charitos y cuantos primores. rosas, fdlsetas y ~ 
~ Victorias del Albaidn y del Perchel, del Merca- duendes. W. 
. dillo y de Triana, de la Macllrena y de la Viña; Luego hiere el tocador las cuerdas r: 
~":'.",,: .. :.,:.'. que esta guitarra, lira del pueblo espaliol, y es- á lo rasgado. suavement~ primero ¡e.: :;;, 

~~ tas danzas, prez y orgullo del Genil y del Betis, y airadamcnte después, rematando ore 
(+j no son «cosas de moros y gitanos» como el vul- con un chaparrón de notas. que pa- n 
*, go piensa. sino que tienen. su abolengo nobilí~i- rece que brotan, como granizos, de '* 
:;+( mo en la madre Roma, y pllltan, como en espejO los dedos. ~ 
W glorioso, la historia, las costumbres y el carác- Al ca~o , el tañido de la guitarra 4? 
~ ter de la raza! se convierte en zumbón y festivo. (J 
jJ. El baile andaluz, amigos míos, no es un moro Otra mocita juncal. sale al corro Q 
','"'.'. bereber ni es un gitano de Flandes, ni siquiera para bailar el (.". 
;ro: un chulo de tablado, con muchos afeites y cos- «garrotín». r 
*- mélicos' es un pastorcilIo de la Campania que ¡Ved cómo ;¡/ 
t.: .. ; bebió el'dulce mosto del Falerno insigne y oyó toma tierra (:,:: 
7E las Eglogas de los ruiseñores vi~gilianos. Co- con los puli- "" * rriendo los siglos, este rapazuelo lIlmortal, eter- dos epinrre- ~ 
r.· ~.'.. /lamente Joven y alegre, mezcló á sduS danbz

l 
as pJel~e»r' dQeUne eSne 

*(;.:1' '* ritmos nuevos, peregrinas canciones e pue os :if.: 4? bárbaros y niños, y viniendo á tierras españo- los giros y vueltas del baile, mos- O 
*'* ..... :::~~. las, aprendió también coplas de gesta y jugla- trando, entre los festones de la ena- ~,*;:')" 

ría, romances heroicos, gacelas orientales, vis- gua, la media de seda y algo más , 
; 1 tióse de almalafas y caireles. y, al escuchar los de los primorosos fundamentos de , , 
.*. gemidos de las razas nómadas y errabundas, su ¡;ersona! f '* sintió un impulso de suavísima tristeza. Por fin, iCómo se pone en la cabeza un * 

cuando las naves castellanas echaron sus ánco- sombrero flexible y empieza á mar- La Irentll artista "La Imperio", en uno de sus bailes andaluces 
ras en las riberas de Nuevo Mundo, el hispano car el compás con unos golpecitos POTo CALVACIII! 

pastor, oriundo de la vieja Roma. ornó sus pa- de tacón; haciendo graciosos «co-
sos y canciones con las danzas guerreras del mentarios. con las caderas, ligeras alusiones oye; la bailarina borda con los pies una falseta. 
gran Chaco y los mimosos aires de las Antillas. y dulcísimos contoneos, agitando las manos Luego el compás se hace más vivo, las palma-
Que es el baile andaluz un hilo de oro del es- con vivos temblores, doblando el sombrero so- das arrecian y el baile concluye en seco, juntas 
pI .índido collar de nuestra historia... bre las orejas, y cruzando los pies con pasos y en un acorde las notas de la guitarra, las manos 

Venid, pues, conmigo, lectores de mi estirpe, actitudes de una insolencia deliciosa! de los jaleadores y los pies de la saltatriz ... 
de mi estirpe latina y castellana, que habéis por ¡Qué quiebros de cintura, qué cernidos y des- Si os place el espectáculo, lectores, decfdselo 
vadre espiritual á Miguel de Cervantes Saave- mayos, qué repiques y campanelas, qué postu- á esa maga de ojos de fuego; ella sabe de polos 
dra, eterna luz y alegría de las Musas; venid, ras, mudanzas y volteos! y tiranas, de serranillas y ¡aberas, de zaraban-* siquiera con la imaginación y el sentimiento, á ¿Sabéis de otro baile que, como éste, sea Ii- das y yaponas, de guirigays y de fandangos, y ::J 

~ orillas del Guadalquivir. camino de Aznalfarache, bro y cátedra del amor? aun de aquellas pavanas y españoletas que en \J 
! i á posar conmigo en deleitoso rincón, no tan re- Sí; para dar remate y cabo á la fiesta, una gi- los alcázares de Madrid y Aranjuez hicieron las (> 
.;.f, catado que no descubra el airoso perfil de la Gi- tana de ojos de fuego, principia á «marcarse» un delicias de príncipes y reyes, 7+) 
~,,',,*~:.:.::::::.:,: ralda, sobre el azul del hispalense cielo, tango. Se oye el dulce trinar de las cuerdas, el iBaile andaluz, de clásico abolengo, flor y nata ~\;',*:'''.':)) 
= Limpio el horizonte, luminoso el aire, encen- acompasado jaleo de las palmas ... La hembra, de las alegrías españolas! Nadie le mire con ore 

dido el sol, poblada la tierra de aromas ... ¡Como siguiendo el compás con vivo taconeo, sube y desdén, ni desprecie á la guitarra por plebeya, '* que estamos en España yen Sevilla por añadi- baja los brazos, mueve blandamente las caderas que en esta noble rival de la lira yen estas dan- H 
:~.;.; dura!. .. Sobre el tapiz de una manta de muchos con ritmo pausado y cadencioso; haciendo pri- zas, prez y orgullo del Genil y el Betis, se pi n- t..':) '* colores, un tocador de los clásicos de mi tierra, mores con las manos, ora poniéndOlas con mimo tan, como en espejos gloriosos, la historia, las 
4.! templa con mimo la guitarra; en torno se agru- en la cintura, ora arqueándolas sobre la frente: costumbres y el carácter de la raza. Q * pan varios mozos y mozas, flores de la picardía, poniendo una en los ojos, á guisa de pantalla; á Busquen otros con afán las exóticas elegancias W 
)1!. semblantes dignos de un romance de cordel... un lado de la boca, á modo de bocina; repicando de la Duncan; yo echaré siempre mi capa espa- (J. 
i'" Mirad esa hembra de rompe y rasga que salc con los dedos, mirando á todas partes, á Un liola al pliSO arrogante y gentil de la Musa de mi r 
\ i al centro del ruedo, con negros ojos y negrísi- tiempo amante y desdeñosa, altiva y alegre, pro- tierra, de la Pastora Imperio... ~ * mas intenciones: apenas la gallarda bailadora vocativa y señoril. Hay un momento en que las ~ 
~ arquea los redondos bl'azos, dibujando con ellos palmas se tornan suaves; la guitarra apenas se RICARDO LEON ~ 
* ~ 
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Artilleros alemanes disponiendo las piezas para un ataque 

EL 

HACE unos pocos meses, Gabriel Alomar, en 
un vibrante artículo, comentaba con gozo 
la terminación de las obras del canal de 

Panamá: y exaltado su generoso espíritu por 
la grandeza de la hazaña pacffica. deda algo 
como e to: «En lo libros de historia del porve­
nir, el 1914 tendrá un nombre glorioso: se le lla­
mará el ano del canal de Panamá». Se engañÓ 
el oñador; no engañamos como él cuantos 50-
ñamo el advenimiento del «reino de la humani­
dad» por vía pacífica : el año 1914 se llamará 
«el año de la guerra». 

Vamos á hablar un poco de la guerra. ¿Es 
po ible hoy hablar de otras cosas? ¿Es posible 
tener u~a pl~ma en la mano, y escribir de otra 
co a? ¿Es po ible iquiera tener carne humana 
por cuerpo y sentir otra co a que el horror á esta 
inaudita carnicer(a? o es pOSible. no. Hablemos 
de la guerra. Todo el mundo. al menos exterior­
mente y con palabras, abomina de ella. Los po­
cos á quiene conviene por hipocres(a prudente; 
105 infinitos á quienes perjudica, por la más real 
de la indignacione: la que está Comentada en 
la inmortal raiz del egoí mo; 105 que amamos á 
la humanidad, por espanto de u sufrimiento; 105 
que se aman á sí mismos sobre todas las cosas, 
por espanto de 105 materiales trastornos inevi­
table . 

y unos y otros maldicen con exaltación al cul ­
pable de haber desencadenado el cataclismo y 
achacan esta culpa unos á Alemania y su orgu­
llo, otro á Inglaterra y su egoísmo, algunos á 
Rusia y su ambición . Vamos á maldecir también 
nosotros, pero generalizando un poco más; el 
gran culpable no es un Emperador, ni un Rey, ni 
un Parlamento, ni una nación siquiera; el gran 
culpable está en todas las naciones; es un fiero 
monstruo, creación del esfuerzo humano, hijo 
mal nacido que devora á la madre que lo parió. 
El culpable de e ta guerra, es decir, la causa de 
e ta guerra, ex.plo ión demasiado terrible para 
Que pueda ser obra de una sola voluntad, es sen­
cillamente el capital, mejor dicho, el sistema ca­
pitalista Que rige y gobierna el mundo moderno. 
EL CAPITAL. así, con todas las letras mayús­
culas, 

¡Ah!- diréis- ese es un punto de vista socia­
Ji tao Naturalmente, pero es el mio, puesto que 
ociali ta soy. De lo que ahora se trata es de ver 
i logro explicar este punto de vista con la clari­

dad uficiente para que pueda llegar á serlo. por 

ORAN CULPABLE 
convencimiento, de otros cuantos españoles de 
buena voluntad. 

Los argumentos que voy á emplear, mejor di­
cho, 105 hechos que me han de servir de argu­
mento no 105 he inventado ni descubierto yo; en 
primer lugar, porque son hechos y los hechos 
no los inve'lta nadie; en segundo porque son 
tan evidentes y tan elocuentes que todos 105 es­
píritus que los consideran con imparcialidad y 
buena voluntad, sacan de ellos consecuencias 
harto ~emejantes, Muchos ha-n dicho mejor que 
yo lo que voy á decir; para 105 socialistas que 
lo son de verdad' y que saben por qué lo son. no 
habrá en estas líneas descubrimiento ninguno: 
espero únicamente que den motivo á un instante 
de renexión á muchos que no suelen pararse á 
pensar en estas cosas. 

Haremos para entendernos con más claridad 
un cuadro á modo de pizarra de escuela: 

1

1.' y esencial: I IMPERIALISMO 

CAUSAS DE U CAPIT AL.ISMO 

GUERRA At-I MIL.IT ARtSMO 
TU AL • • • 

! 
Rencores históricos, 

Secundllrlas: 
Palrlotlsmo mal entendido 

Demo31raclón leórlca de e31e 3enclllo cuad~. 

En todo tiempo, aunque otra cosa digan los 
manuales de Historia romántica que han preten­
dido hacernos estudiar en escuelas y universi­
dades. las naciones han peleado por motivos 
económicos; la mayoría de los individuos que 
componen una nación, nunca han deseado la 
guerra. porque lo que á todos les ha convenido 
siempre, en cuanto individuos. ha sido vivir en 
paz, gozando el fruto de su trabajo, pero las cla­
ses directoras de las naciones han incitado á los 
pueblos á la guerra con el fin de lograr-para 
sí- las ventajas económicas propias de cada 
tiempo. Así en la antígUedad se peleaba para lo­
grar esclavos, necesarios á la vida ociosa de las 
clases directoras, en los tiempos feudales se iba 
á la guerra para ganar tierras que distribuir en­
tre los nobles. Los gobiernos modernos son 
capitalistas, es decir, que el capital gobierna á 
las naciones, y se va á la guerra para buscar 
mercados que aseguren los negocios,-es decir, 
las enormes ganancias de los grandes in Justria­
les y comerciante3. 

El desarrollo de la industria y del comercio 
parece un bien universal. á primera vista, y lo 
sería desde luego si goza en de los beneficios 
que produce, todos 105 que intervienen en él; 
pero de sobra sabemos todos que de todo el 
trabajo de toda la humanidad, el único que apro­
vecha es el capitali ta; el dueño de una mina e 
multimillonario, los minero que arrancan la 
riqueza para él se mueren de hambre; el patrón 
de una empresa pesquera es riquísimo: 105 que 
solen al mar á buscar el pescado no tienen pan 
que dar á sus hijos. Sin embargo, «lo amos» se 
quejan de que sus negocios no marchan todo lo 
bien que fuera de de ear: tienen razón á vece . 
pero ello se tienen la culpa por una ceguedad 
casi Incompren ible. Para ganar más han adop-
tado unánimemente el sistema de pagar á los i!f. 
obreros á quienes emplean, un jornal insuficiente I 
para la vida; el obrero mal pagado, naturalmente ;:r 

no puede consumir; la producción aumenta á me- lit 

dida que aumentan la facilidades que dan los 
adelantos cientHicos: de poco sirve puesto qu~ 
no hay quien compre. ¿Quién va á comprar, 81 
la inmensa mayoría de la población, - que es la 
población que trabaja - se está muriendo de 
hambre? Por eso hay que ensanchar mercados, ¡ 
intentar vender lejos lo que no se puede vender 
dentro de casa. El capitalista, para no arruinarse, 
pide tierras nuevas en que vender; lo malo es 
que casi todas las naciones civilizadas están I 
frente al mismo conmcto; quedan las nacione 
por civilizar ó á medio civilizar; á unas hay QU,e i!f. 
asustarlas para que compren en buenas condi­
ciones y á otras hay que colonizarlas para im­
ponerles por fuerza los producto de la «genero-
sa metrópoli»; de aquí nace el «Imperiali mo». ~ 
Esta palabra nueva «Imperialismo» significa esO; ® 
colonización de territorios lejanos á lo cuales 
se impone una unión económica con la metró-
poli merced á lo cual se forma un imperio. 10:\ 

Pero el mundo es pequeño y está muy rep~r- I\Y 
tido. Los territorios coloniza bies ofrecen resl - ® 
tencia. á veces formidable, á dejarse «colonizar»: ! 
hay que hacer la conquista á la fuerza. Esa fue~-
za imprescindible se llama ejército; de ahí el mi­
litarismo. Pero resulta que el sostener un gran 
ejército cuesta muy caro, que el dinero para sus 
gastos sale del pueblo, y que el pueblO protes

á
ta I 

y se inquieta; las ela es directoras sienten l' -
nico; hay que dominar, precaviéndola. la ~ebe-
lión posible; esto se logra únicamente mediante 

~~~~~~~~~~~~~~~~ 
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~ la fuerza; hay que tener ejército para colonizar quinas, los telégrafos, los grandes barcos de esto sin contar las mujeres que no votan, pero ! 
fuera y para reprimir dentro ... y, naturalm ::n te, vapor, es asombroso. Las inmensJs fortunas sufren la miseria inherente al régimen capitalista 
hay que aumentar los gastos militares, con lo individuales. las poderosísimas compañías, los lo mismo que los hombres, y que tanto ó más 
cual aumenta la miseria y el malestar del pueblo... grandes trusts han aumentado aterradoramente. que ellos desean su derrumbamiento. 
drculo vicioso. cEl estado capitalista-dice Mo- En 1870 el comercio exterior anual de Inglaterra, La unión del trabaja contra el capital adquiere 
rris Hi]]quit, uno de los leaders más progresivos Francia, Alemania, Austria, Rusia y Bélgica era proporciones formidables. Y este movimiento de 
y sagaces del partido socialista en Norte Amé- de unos siete mil millones (siete billones, unión amenaza seriamente la existencia de las 
rica-está edificado sobre el cráter de un volcán, 7.000.000.000) de duros; en 1813 es casi de veinte clases directoras y de las monarquías. En Ale-
Las clases privilegiadas están siempre t?miendo mil rnillones (20 billones, 20.000.000.000). ¿De mania más de las dos terceras partes de la pa-
la revolución social y necesitan apoyarse en el dónde han salido todos los mercados necesarios blación total forma parte del partido socialista. 
ejército. ~ á ese tremendo aumento? Continuando en condiciones normales, dentro 

Otra cosa. Como para que un ejército sirva de El imperio británico hoy ocupa una cuarta de pocos años el gobierno del Imperio hubiese 
algo es preciso que pueda destruir al de la na- parte de la superficie total de la tierrra. Pues estado en manos de los socialistas. Esto había 
ció n enemiga, cada nación ccapitalista~ necesita bien, la mejor parte de este dominio colonial que evitarlo á toda ca tao No ha podido la costa 
superar en armflmentos á la contraria y tener á -Nigricia, Africa oriental inglesa, Rodesia y ser otra que la guerra, y á la guerra se ha 
sus soldados en constante ejercicio preparatorio, Transvaal-lo ha adquirido en los últimos trein- ido. 
y sucede que esta eterna preparación para la ta años. En Francia, en Inglaterra , en Bélgica, en Aus-
guerra y este perfeccionamiento del instrumento Francia, aunque se dió á colonizar desde el tria, el partido socialista amenaza también apo-
bélico llega á ser una inconsciente pero constan- siglo XVII, ha adquirido en los últimos cuarenta derarse del gobierno de la nación, en plazo no 
te excitación á la guerra. años mucho más territorio que en los dos siglos muy largo. En Rusia algo más que amenaza fué 

Dicen que á las naciones civilizadas no les trae y medio anteriores. la revolución del año 1905: volvían á manifestar-
cuenta tener colonias. Es verdad; á la nación no Alemania no empezó á tener colonias has/a el se síntomas de revolución nueva. Entretanto los 
le trae cuenta, pero á los capitalistas sí, y como año 1884. fecha de su primer establecimiento en capitalistas seguían pidiendo mercados y cada 
las piden, y la fuerza está en sus manos, las pro- Togolandia, y desde entonces ha adquirido por vez con mayor urgencia; ya no hay tierra libre: 
curan. El capital, con sus dos consecuencias conquista, tratados, cesiones, arrendamientos el peso de los armamentos se ha hecho insopor-
-iinperialismo y militarismo-es la causa pri- -basados ero el terror que impone la fuerza de table: la rebelión de los trabajadores amenazaba 
maria y esencial de la guerra. Hay otras dos, sus armas, naturalmente-territorios de una ex- inminente: los gobiernos, impotentes para salir 
pero hJrto secundarias: los rencores históricos tensión equivalente á más de cinco veces la de la del espantoso laberinto. atentos siempre prefe-
y el falso patriotismo. ¿Qui~n duda de q~e Fran- madre patria. . .. . rentemente á la voluntad de! capitalismo. se han 
cia tenía en el alma la pérdida de Alsacla y Lo- A compás del Imperialismo ha creCido en Eu- lanzado á la guerra. La nación que venza podrá 
rena? ¿Quién duda que una vez emprendida la ropa el militarismo. Antes de 1870 sólo Prusia apoderar e de la poca tierra colonizable que aún 
guerra. cada soldado que es.tá luchando d.a con tenía se!,vicio obligatorio; hoy le !ienen tod.as queda li.br~; entretanto se acallará con los gritos 
gusto la vida porque su patria quede cenclma~? las naciones europeas de alguna Importancia. del patriotismo la voz de las revoluciones inte-
Pero esas no son causas ceficientes~. sino fuer- excepto Inglaterra. En 1871 el presupuesto de riores, y acaso- no todo ha de ser desesperada-
zas latentes, fermentos viejos que las cla es guerra-sumada-de las seis principales nacio- mente malo -acaso la magnitud de los mutuos 
directoras se cuidan de alimentar y despertar nes que hoy están en guerra, era de unos 400 quebrantos pueda inclinar tÍ las naciones belige-
para hacerlas servir de espejul<lo y pantalla tÍ un millones de duros. En 1913 fué de unos 1.700 rantes á reducir los armamentos. 
m'ísmo tiempo y deslumbrar con ellas á los lu- millones; es decir. los gastos militares para esas Durante años se ha venido preparando inevi-
chadores. mientras con ellas les ocultan más ó seis naciones han aumentado en más de un 400 tablemente esta explosión. ¿No dedamos todos : 
menos el verdadero motivo de la catástrofe. por 100. cAsí no se puede seguir viviendo~? Y ha esta-

Todo esto puede parecer teoría; pasemos á la Y á compás del militarismo ha aumentado, liado. La causa ocasional. Parece Que tiene la 
demostración histórica: naturalmente, el malestar popular, y la rebeldía culpa Alemania; acaso bajo la apariencia de 

Desde hace unos cuarenta años. es decir. des- organizada de las clases trabajadoras. En 1871 prosperidad. había allí más hambre que en nin-
de el fin de la guerra franco-prusiana, se han el movi:niento socialista era casi nulo. El par- guna parte. Pero si hoy no hubiera sido el Kaiser, 
desarrollado paralelamente y con rapidez asom- ti do democrálico socialista tenía en el flamante mañana hubiera sido el Rey de Inglaterra. La 
brasa el capitalismo. el imperialismo yel milita- Reichstag alemán do únicos representantes; culpa verdadera, la culpa toda la tiene el sistema 
rismo . La era moderna de la industria en gra~de hoy hay en los parlamentos de la naciones capitalista que gobierna al mundo. El gran cul-
escala data de 1871. El crecimiento del caplfa- beligerantes 350 diputados socialistas. qU2 re- pable es el capital. .,.1>, 
Iismo. favorecido por los ferrocarriles. las má- presentan á unos siete millones de electores. G. MARTlNEZ SIERRA 

Efectos de una bomba alemana en las Dunas. Soldados franceses fuera de combate 
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'1 ~ 1:1 l e 'Trus VISITAS IIlI 
U NA ca a callada y modes- - Siga usted; ¿qué más? .. 

la. Por todo ornato, Ji - - Mi péJdre eréJ l11ilitar. Un 
bros. cariñosamente en- hDmbre admirable; lenía un 

cuadernados. Por todo alien- éJlto concepto dc la vida Y 
lo y fortalezd para la lucha, pl'ocurabB, de 1I11B forma cla-
unB venerable mujer, torpe- ra y sencillB, irlo involucran-
por Jos años-en el andBr, do en mi espíritu. Yo no he 
pero precisa y n:lble en el de- conocido cí Iwdie que me en-
cir. que comrarle lo azares y seiie cJ vivir rectDmente. como 
IBureles del hijo poeta. Porque lo hBcíB mi padre. Mi espíri-
gústale á !a anciana señora tu comenzuba á l11aniFestBr-
escuchar. antes que néJdie. los se anunciando un hombre d.: 
madrigales y estrofas de ~u acción. Yo soñlba con la ban-
ni/lO cdntor, no será extra no derB. el fusil y el enemigo; 
encontrarla con frecuencia al queríéJ ser militéJr. Físicamente 
léJdodeél.conlo ojosYéJlle- ibB muy bienenCBminéJdo: 
nos de sombra. perdidos en Id era un muchBcho sano, ágil Y 
nada. pero con el oido atento musculoso. iCuánto daríB yo 
á los el' decasílabos que va por vo lver á aquellos días d; 
pcrjellando Sol hijo. la inFancia! ... 

Este es el hogar del nuevo Hizo una pausa LC(Ín; yo es-
y joven académico Ricardo peré; después prosiguió: , 
León, y sin las dolencias que -y lodo céJmbirí cuando B 
de continuo le Bcosan, diría- los doce años perO ,; mi pa-
mos que es el hogar de un hi- clre. La ajversidJd l11 ás il11pla-
dalgo feliz. cab le nos acorral ab éJ; pero ien 

Ricardo León cs un hombre todas sus maniF ~s tacionesl 
pequeñito. qui~:o, encogido. dolor, pobrczB, cnfermedcldes. 
Es la modestia per onincada. En fin. no quiero recordar. El 
En vez de hablar parece que r aso es que ¿í l11í se me pre-
murmura acuciJdo tal vez por sen tó unéJ do lencia que desde 
el tel110r de que su voz disuene cn ton ces no me ülMl1cJona Y 
de las demás. i ¡¡nda. casi ya casi estoy dgréJ :lecido á 
arra tra lo nies. proClJrando clla, 
h¡¡cer el menor ruido po ible. Como yo 11 1Clcra un gest.o 

i dá la mano. su aprelón es de a50mbro. él prosiguió réJ-
suave, inéluvcrtido. Yo he que- pido: , 
rido con 'ra tar la sinceridad - Sí. porq~le vertí usted: 1111 
de la modestia de es!e literato enfel'lllecJüc/ me ha tOl'nadr> de 
y de pués de acomodarme en hombre c/e iJcci6n cn lIombre 
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u sillón de trabajo le he dicho rerlexivo; y de mis soled~des ¿ 
una cosa que yo creía cstu- en caSéJ !1,1 sillido el escnlOr. ~ 
pelldil. D~ haberme yo cuajado en un 

- /'Vlire, Ricardo: usted sa- hombre SéJ no y fuerte. hubiera 
be perfeclilmente que yo soy sido un mililéJr. un lJuta llaelo r, 
un hombre sincero para el pú- pero jéJl1ltí s un poeta. el 
blico; es decir. que el único - ¿A qué edad hizo uste 

~ valer que tienen mi informa- los prim 2ros ensayos ¡¡teriJ-
cione s~ lo dá la verJad d2 rios?... le pregul1l¿. 
lo que veo y de lo que siento. - COll1encé á emborro n.ar 

-En efecto - ha res;Juesta cUéJrtil las en mi éJdolescencld. 
él complacido. Me gustaha IIlUcllO leer. S?-

-Pues bien, yo antes de t~ - "re tocio lc1s novelas eJe JuliO 
ner estiJ conversación con us- Verne y después escr ibía bal? 
ted. deseo que me conteste d la innu enc id eJ e cstclS lecturas, 
una pregunta. Si en mi infor- pero, claro, sin pies ni calle-
maciól1 hay algo de crítica za. Es decir. que yo tenía .I~na 
para su persona ó para su venéJ romcínticéJ desde I1lnO, 
obra ¿usted no se mole 3tará?.. que las impresiones q~e i!Ja 

- ¡Qué d: parate! - ha ex- re:ibicndo léJS éJplicBhc1 IIH:lls- ct 
clamado el poeta. sin mo Irar lintamente. 

~ el menor recelo por mi prefc1- -¿Pué usted periodistd en 
~ cio. - No me con :Jce u led. M6 !ilg'd7.. . . . . J 

amigo l11ío; yo no soy lo que -Sí. señor; fuí periodIsta ~ 
algunos creen cÍ juzgar por mi exaltéJdo. Y y o 111 i s m o lile Q 
vida de relativo apartamiento. clsombro de hBber siclo 1111 .e~- ~ 
Desde mi rincón d~ estudio y critor de esos ... ;,c'ómo dlrla '-4 

de trabajo procuro sc1lir cuan- yo? ... vamos. de los t el11 idO~s' a 
to puedo do! mí mismo. con el RIcardo León en Sil gabinete de trabnJo Hice mis CéJn1i'éJñélS y tuve mi ~ 
esplritu ¡¡bierto d todas las éxitos. Escribíd en Lel/nro/'- ci 
idea. á todas las opiniones. por adversas que León dijo ésto, me mostraron su espíri tu humil- melciófI en Lfl U/lio' , C se radar I en LuZ Y ~ 

. • e 'on. 1'1 c. '11 " ~ 
fuere., el ldS mías. Yo me hice escritor viVIendo de, perfectamente equilibrado. sazonado con la sombra y en casi todos los peri<idiCOs de a 1: ~ 
mcÍ que leyendo y mjs á fuerza de golpes que modestia. yo cntonces me cree I h Jclor 'U Il 110111 4 

de halago . La crítica . 110 yo lu honrada y sin- Viste de negro, sin atildamiento; más bien con br~ temiblel Pero en ~sl~g n~~ llrJm~ ¡el B?I:~~ e 
cera. sino la más apasionada y riguro a, me desaliño. Su piel tiene coloreos bermejos. Una p.éJra ocupar una plaza. uandda por ,OpO,S~ I01_ ~ 
hace l11ucho bien. La alabrJnZtl cJ todas hOl'éJS es pelusilla azafranada apenas cubre su cabeza. El cinco años ~llIes. y me veo obli~;¿¡do a Ir ~ .:;al'l_ ~ 
ulla dama qu~ acaricia y enervcl, Me incitan más bigote recio y descuidado también ti ene tonos ttlnder. jQu ~ contraste tan grand.!1 D2 la vldd el ~ 
al trabajo y d la lucl1J los dzsabl'imientos que rOjos. Sus ojos pequeños miran á través de grue- h?rozacJa y ágil ele Mcllag¡¡ <1 l éJ vieléJ éJUstcra yapaí S.' 
lBS lisonja '. Alendiend ,) al refrán cd¿1 enemigo sos lentes de roca. con esa expresión ingenua, clb le de Sai1tand~r. iY CÓIIlO inOuyc en unO e 11 
el con_ejo>. procuro aprovech¡¡r todBs léJS lec- tan característica en los miopes. medio. ambiente! ... Yo. cn Santander, ~r~ Oll'?~ ~ 
ciones. <.l ~ n aquellas que vienen con acritud ó Es andaluz. llIalagueño este literato, cuya pro- Ta,mblén comencé cÍ colabordr en los c!1a,rJOs c

la 
& 

rencor. Siempre he sentido menos vanidad que Scl está recriada en so leras cervéJntinas; pero en alll; pero sin c1'lrlllc cuenléJ. hablc1 Cillllblildo i- 1l 
BmbiciJn y nunca enamorado de mi obra. soy vez del porte altivo y gallardo de los hombres ele plLllIla de periodista por Id ele poeta. Aquel pa _ g 
yo misl110 el crítico más implacable de ellas... la Andalucía. tiene el aspecto sencil lo é insigni- Ga je de la monta il a, c1qucll,l vida ondu léJdéJ s.lge a 
Así. pues, que ti.:ne usted, no solamente mi auto- ficante de un buen hidalgo nacido en Castilla. vemente. la lec tura de Pelc1yo, de Escalant~. s 'a b._ 
rizéJción - que no le era menester-para censu- - No parece usted andaluz- le diie yo pensan- Pereda y de IdlltoS otros ilustres san\U lld '; l'In O 

rarme. ino mi colaboraci6n y mi voto incondi- do en alta voz. y el trato de gcntcs muy reposadas y sensa ta;: 15. 
cional. - Pues nací en Málaga-protestó él uféJno el me fu ero n lIlodel<lndo. De todéls estas cosas 11 ci 

El osiego y convencimiento con que RlcJrdo día de Santa Teresa del ano 77. ció mI PI'ÍII1CI'{] novela Cas", de hidalgos. ¡¡ 
~ ~ t5¡¡, tO¡OIO¡O¡O¡C)¡O¡O¡OlOlO¡C)¡O¡O¡O¡O¡O¡O¡O¡O¡O¡O¡O¡C)¡O¡O¡O¡O¡O¡O¡O¡O¡OIO¡O¡O¡O¡O¡O¡O¡O¡O¡O¡O¡O¡O¡o!<)¡O¡O¡O¡O¡O¡Cl¡O¡O¡O¡O¡O¡Cl¡O¡O¡OIO¡O!<l¡O¡O!Cl¡C)¡,)!C I!CJ¡c,¡O¡O¡O¡Cl¡O¡O¡O¡O¡O¡O¡()¡O¡O¡O¡OIO¡C lIO¡OPl 
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~ c~ 
12 -¿ Y de Santander vino usted á Madrid? -Ahora hace tiempo que no labora usted... creciente de la acción social; la intervznción de cr 
~ -Volví á Mál Jga y allí escribí mi Comedia -En efecto, llevo dos años sin producir. Es- la mujer en lodos los órdenes de la vida y del t5 
:5 sentimental. toy en un alto. Yo á esto le llamo un holgón ó espíritu, son robustas señales de juventud yac- t5 
ti - ¿A los cuantos años de escribir su primer barbecho: dejar reposar la tierra y al mismo tividad. Lo que sucede es que la política-la úni- cr E libro ha sido usted llamado á la Academia?.. tiempo pararme á reflexionar sobre lo hecho y lo ca excepción--Io cubre todo con apariencias de g 
O -A los cuatro años. que debo hacer. nulidad y abatimiento. En la gran colmena eSIJa- g 
ti - ¿ Tenía usted antigua amistad con Maura?. -¿Usted traza al detalle el plan de Sus nove- ñola se trabaja COIl ímpetu febril, ¡Jero qt/ien nos C B -No, señor. D. Antonio lo ha dicho en su no- las antes de escribirlas? observa desde afuera, sin conocernos bien, no ~ 
~ table discurso yasí fué nuestro conocimient::>: -No. señor. Lo ::; libros me llevan á mí más que advierte la c,allada labor de las ab2jas sino el lic' 
v A raiz del inicuo atentado de Artal, Maura leyó yo á los libros. zumbido de los zánganos. Además. contribuye B mis novelas en su rctiro de Mallorca y cspontcí- -¿Qué le gusta á usted más, escribir en verso también á nuestro mal esta condición nacionJI ~ 
~ neamente me hizo la mcrced de escribirme una ó en prosa?.. esquiva, solitaria, rebelde, indisciplinada. Cada ~ 
~ carta de amables alabanzas muy grata para mí. -Por mi gusto sólo haría versos. De ser algo español es un reyezuelo absoluto; abu ~ dan en- 15 
~ Al mismo tiempo, según he sabido después es- soy poeta y ete aquí nacen los más graves defec- tre nosotros las individualidades enérgicas, po- E! 
§ cribió á Rodríguez Marín, hablándole encomiás- tos de mi prosa y de mis obras novelescas. derosas, originales, mas con tendencia siem- es B ticamente de mis libros y le anunciaba su deseo Tengo el oido la:l acosfllmbrado al rilmo poé- pre á la soledad. á un huraño desvío. á un e 
ti de qu : me llamara á la Academia; pero advirtien- tico que á veces me cuesta no poco trabajo sa- previo desdin de todo lo ajeno. Sizmpre fuimos es 
12 do qu e yo no debería suber nada de tal propósi to cudir ese compás, que adultera la prosa, robán- así. pero los grandes ideal::s d~ religión y de Q 
P. «pues á este joven escl itor- decia- hay que añe- dala su ritma pl'o;Jio. su llaneza y sinceridad. conquista de otros siglos a:ertJron á unir con \'I 
§ jarlo un poco>. Los cxc~sos d: IJ fantasía me conducen tambi én poderosa argamasa, estos robustos sillares, 1Í ~ 
~ ~ 
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ti ~ 
~ -y ¿aué imprcsión le causó á usted el acto de á un vicioso lirismo que desfigura la rzalidad juntar la raza enteril en un solo haz. mililulIIC, c5 
:o~ leer su discurso y tamal' posesión de su cargo con arrebatos intemperantes de palabra y de agresivo, lleno de vida y de fu erza, que prodllj ~ 

de académico?.. concepto. Así, yo no me juzgo novelista; soy un aquella explosión magnífica eJel siglo XVI. R tos ~ 
~ -Figúreselo usted, una emoción y un mied0 p02ta que hace novelils. Al revés del famos hoy aquellos vínculos, es ll1enester trabml03 de Q 
~ enor;nes. fl1e par'ecía y aún me parece un sueño. 17ersonaje. escribo en verso sin saberlo. y casi nuevo 6 crear otros para que no se mal ogre n ~ 
ti -¿Tenía IIsted muchos deseos de ser aca- siempre, acabada una página tengo que dedicar- por falta de cohesión los vivo esfuerzos indi- cr 
ti démico?.. me á «cazar endecasílabos. y á cortarles la ca- vidl/ales. A este fin lo más urgente es barrer de gc'~ 
~ - Hombre, para un escritor esto constituye la beza. salvo los casos en que le dan cierta gracia la política á los que hacen oficio y granjería de cr 
1:2 cumbre cn su carrera. Adviértole á usted con ab- y misteriosa seducción al período estas invasio- ella y emprender una cruzada arrolladora, de -~ 
n soluta sinceridad que yo estoy seguro de que no n(;3 del metro y aun de la rima. carácter hondamente patriótico y pO;Jular, donde 8 g me he elevado hasta esta cumbre con alas de Ya de pie, dispuesto á salir, exclamé: todos, respetando mútuall1ente sus ia ~ils y sus cr 
~ ll1i s valimientos y mi sabiduría, .sino con la in- - Una última pregunta, León: A juicio de us- fueros, coincidan siquiua en un solo punto co- Q 
~ dulgencia y la L'ondad de los demás. ted. ¿pasa Espaiia por un 11l0ll1ento de decadc n- mún. ¿Es posible que los españoles de hogaiio e 
O -¿Cuál de sus libros es el que más se vende? cia ó de apogeo?... n coincidamos si:¡uicra en un solo anhelo')... g 
~ - El amor de los amores. -Yo creo-dijO Ricardo rápido, al mismo Basta coillcidir en el amor de la patria ... Con Q 
~g8 -¿Cuál es el que más le gusta á usted? tiempo que limpiaba los cristales de sus lentes- esto y con un caudillo generoso. inmaculado, a 
.~ - Yo, aunque cOllsidero estos libros como en- que vivimos, no en un ocas sino en una clarí- muy espaiiOI, muy valeroso y prudente. capaz de >4 

ti sayos ó más bien como balbuceos y creo que sima alborada. Todo induce á creer en el rena- empuiíar la espada y la bandera y d2 mover las Q 
ti aún he de hacel' algo más seriJ, los que más mc cimiento del nenio español en el mundo: la pre- much ecJ umbres ¿no !::>graremos resurgir?... ~ 
~ " ustan ha5ta ahora. es decir. los que veo mejor ocupación aguda, dol orosa, calenturienta de -Es posible todavíJ ... - le cOl1tes :¿. ; ¡ 
ti hechos, son Comedia sentimental y La escuela cuantas cuestiones se refieren á nu es tro pasado . --;Yo lo creo firmemente; - ¡;¡segLlrú él con ar- ¡ ¡ 
~ de los sofistas. En cambio el que me parece más y á lo porvenir; el cullivo cada día l11ás intens dt :11Iento Juvenil - por esCl f'o':Jy mau ;· i3ta... ¡} 
5 fla e;) y el que me ha dado más que hacer ha sido de la ciencia, de las artes en un sent;do tan 1110- (] 
:5 Los Centc7uros. cierno yen el fondo tan español; el movil11ienu EL CABALLERO AUDAZ 11 
ti R 
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; B'~h~~~~~::~;;~~~~~E~, ':~:"':~~~~~d:S I~ ~ de los auxiliares caninos. también aumenta su '" 
4Q evitan las torturas de los nobles animales número. Los alcaldes de Francia han recibido de ¡;¿ 

~
M Con motivo, el triste y espantoso motivo de I~ la .S0ciedad nacional para la recogida de heri- ~ 
" guerra europea, se está demostrando que el co- dos en los campos de batalla», una circular en IW 
~ razón de la raza canina se siente más inclinado que se ruega á los habitantes de las comarcas tlf. 
f.()i á la piedad quz el de algunos hombres entrega- rurales poseedores de perro,s de ganado-son 
~ dos por soberbia, por codicia ó por criminales los preferidos-, y de diez ~ veinre meses de 
~ celos á la bárbara tarea de la destrucción y ani- tiempo, los envíen á las se~ciones donde los 

I 
quilamiento del prójimo. Los tiempos son de tal amaestran para poder utilizarlos durante la gue-

.)Q índole, que hasta los perros dan lecciones de rra. Se constituyó hace un p,ar de años la .So-

~
~ amor á los hombres, yeso que la palabra perro ciedad del perro sanitario», déstinada á proveer 

es usada infinitas veces para representar lo des- al ejército de tan excelentes: auxiliares, y por 
dichado, lo duro y lo cruel. Sí, los animales, ad- agencia de tal Sociedad figuraron' ya en Las filas 

1;x¡
'~~O vertidos de cómo las gastan los humanos, se del ejército francés los canes ~dscritos á.las fun- quierc atacar al campamento. Delante de las 

interponen entre quienes pel :an para salvar á ciones sanitarias, En la última parci'da del 14 de fuerzas exploradoras, les sirve de guía y les avi-
los caídos en el fragor de los combates, los que Julio desfilaron detrás de las 'tropas perros que sa en llegando la ocasión de ponerse en contac-
acaso murieran olvidados si no los olfateasen ahora están en la línea de fu~go y realizan ver- to con el adversario. Es á un tiempo mismo, co-
cariñosamcnte los canes, que ya forman parte daderas proezas de salvamenlo,' '' la~orador del solda~o para su defensa y para 
de los más poderosos ejércitos del mundo. Jefes. oficiales y soldados escriben desde los ev1far- que se quede Sin amparo cuando un bala-

~ En las filas de las legiones que act:.lBlmente sitios de combate dando cuenta dz la utilidad zo le echa por tierra, privándole de sentido. 
. luchan hay perros. pero no para cont.ri~uir á los de los perros. Los animalitos, no se acostum- Tradicional fué en los regimientos tener pe-

I
~ estragos, sino para procurar su alIvIO. De la bran fácilmente á los estarr.pidos de los cañones. rros que servían para entretener los ocios dzl 
:r.! muerte, del destrozo, de hacer que la san,gre co- pero apesar del temblor que suelen sentir en el ~ua:tel. Eran los ~erros voluntarios, los que por 

rra, los cuerpos se despedacen y las v19 as se fragor de la lucha, indican á los camilleros dónde Inshnto se unían a los soldados, alimentándose 
consuman, están encar::¡-ados los ' con las sobras del rancho, y yen-

I 
hombres. La de los perros es m!- do en su compañía constantemen-

~
::(); sión diferente; tiene'n la de reco - :e. Las artes de la guerra han de-
:r.! ,'er los campos de'bat~lla, hus- c!dido que las inclinaciones del 

mear entre las mal~zas, no de- c(;n á la vida militar, sean pro ve-
jar sin examen sitio ocultO para chosas mediante una adecuada 
que se pueda socorrer á l(j~ herí- instrucción. En Alemania y en 
dos graves que, abandonados en Francia, como queda dicho, se 
el campo, flÍcilmente perecen por adiestra á los perros para utili-
falta de af'is:encia, Bueno que el zarlos corno exploradores sanila-
sér inteligente, senlimental y has- rios y corno vigilantes de campa-
ta romántico, se entregue al furor mentas. 
y olvide á sus semejantes. Los Si no tuviese otros tílulos, con 
perros no pueden igualarse con éste solo poseería el.pzrro los su-
las hombres, y por lo mismo, se ficientes para merecer el apreci::> 
consagran á la misión de buscar de los hombres, porque acaso 
heridos, aunque en ocasiones más que ellos, tiene la inclinación 
tengan el recuerdo la~timoso del al sacrificio, 
látigo con que los raCionales sue- El perro, que en la guerra tan 
len dar muestras de su buen COfa- bien y tan útilmente se comporta 
zón á las infelices bestias. es el mismo que en la ciudad de: 

Lucien Descaves habló hace fiende á los niiios y en los cam-
pocos d(as en LcJournal deJos pos preserva los ganados contra 
perros que trabajan corno auxll1a- los ataques de las alimalÍas, Es 
res en la sanidad caslrense. An- el guardador de la hacienda para 
tes de que estal1~ra la guer~~, los ricos, el compañero efusivo 
hab(anse organizado perreras ml- de los pobres, el lazarillo del cie-
litares, Tres tiene Francia: una go, el gura del caminante extra-
en Fontainebleau, otra en Mai- viada en los desfiladeros que 
sons-Laffile y otra en París. es- Perro ouxlllor de una cDmpañia de TtradDres In¡teses oculta la nieve y el que se arroja 
tablecida en la plaza de Félix al agua para salvar .á quien está 
Faure. á punto de ahogarse. 

En Marzo de 1911, aulorizó el Ministro de la hay heridos, advierten bien cuando se trala de Tan generoso es el perro, que cuando acom-
Guerra francés que se creara una perrera militar muertos, que es inútil la asistencia y no se detie- paña al amo en sus esparcimientos, le sirve sin Iíf 
para amaestrar canes destinados á servir de au- nen junto á ellos; entran en los bosques, olfa- egoismo. Al cazador, le auxilia eficacfsimamente Il+ 
xiliares á la sanidad. Tan útil inslalación estuvo tean en los espesos jarales. y cuando dan con el y sin embargo no suele regalilrse CO:1 la carne 
desde el primer momento dirigida por un oficial cuerpo de un herido no cesan d~ aullar hasta de la ,ca~a; cuando más obtiene corno premio I 
que allá en 1895 había estudiado en Alemania el ,que acuden quienes han de auxiliarle. el roer los huesos. Alabemos, pues. al can que Iíf~tif' 
empIlO de los perros para buscar heridos. " Cuando empiezan los comba les y el elemento en paz y en guerra nos quiere y nos ayuda y 

En Alemania es antiguo el uso d010s perros sanitario se apercibe para ejercer sus funciones, bendigamos la Sabiduría que privó al simpático 
~O en las operaciones militares. Ahora se está de- los perros ocupan su lugar esperando la s~ñal animal del divino atributo de la palabra. 

mostrando que las previsiones de los tiempos de de avance. Apenas los camilleros echan á andar Porque si hablasen los perros que á estas ho-

1
~:~'\i1 paz han sido eficac(simas en la guerra, La Oa- los perros se lanzan á su investigación y van re- ras están en la guerra ¡qué de cosas dirían! Si ~ 
(!! cela de Berlín publica el relato de un camillero corriendo el campo en husmeo continuo, abre- ellos supiesen compal'ar su proceder con los ® 

que elogia la utilidad de los perros militares, En vianda la larea de los encargados de transpor- hombres yel de éstos con sus semejantes, ¿dón-
una noche el que auxiliaba al camillero del relato tar á los heridos, Muchos militares confiesan de habría palabras bJstante crueles. expresio- ~ 
descubrió siele heridos, cuatro franceses y tres qn en cierfOs sifios, en los Vosgos, por ejemplo, nes suficientemente airadas para condenar el 1: 
alemanes, caídos en lugares extraviados y ocul- sin los pelTaS habrían muerto, faltos de asisten- egoismo bárbaro, el ímpetu brutal, la codicia 

(iR tos donde de cierto hubiel'an perecido sin que , cia. baslantes heridos. maldita que ha encendido en pleno siglo xx la 

! 
nadie les socorri~ra. El perro, olfateando, dió Después dz la terrible contienda actual. el perro lucha más tremenda del mundo? 

~ sucesivamente con los siete cuerpos yacentes tendrá cO :lquistada la gratitud humana, y en la Sí, glorifiquemos á Dios. que puso en el perro 
~ enlre maleza; aulló y 103 sa'ni/arios ecudieron futura organización de los ejércitos se contará instintos generosos, fidelidad inextinguible para ® 
.~ para transportar á los heridos al Hospital de con los canes por su indiscutible utilidad. servir al hombre y le negó cualidades que ahora ~ 

sangre, Porque no solamente sirven para fa:ilitar los parecerían remordimi 2nto á la especie humana. rv 

I
~ En Alemania han dispuesto que se recoja el servicios sanitarios, sino que además, los pres- Y como ninguna acción buena es estüil, de todo ~ 
.)g mayor número de perros aptos para el servicio liln valiosos en las opera~ol)es de campaña; eso que cuentan las crónicas belicosas favorable ~ 

de sanidad militar, y que se les instruya conve- hacen cenlinelas, explo¡:w;j"el terrenJ y dan la- para la raza canina , deduzca:nos algo útil parJ 'í)I 

.¡¡¡ nienlem2nte con el fin de aum ~nlar S~I número de dl'idos dz alarma, que evitan graves sorpresas, la nuestra, Hombre que te llamas rey de la crea- ~ 
4\í los que hay en campaña y de sustituir á los que El perro se une eSlrechamente al elemento mili- Ci ÓIl, sir inteligente, orgullo de la tierra, ahora I 
~ sucumben, porque son baslanles los animalilos tar que 12 conduce y le ayuda con admirable ins- que te has lanzado á la sanguinaria empresa de Iíf 

~~ que caen acribillados por las balas mientras eJer- tinto. ~p2nas le enseñan 10 que debe hacer, por ir destruyendo vidas y arrasando pueblos ¿no Iíf 
J~ cen su oncio salvador. Los cuerpos de res~rvp . nadie ni por nada deja de cumplirlo, Mientras la podrras. acordándole un po::o del perro, q~e es gf. 

del ejército alemán han reunido para su uso más Iropa duerme, puesto el perro en las líneas élvali- - un animal, imitarle en Sus instintos filantrópicos? 
~ de seiscienlos canes, que conocen el papel fijan- zadas, atisba entre las negruras de la noche, ~ 
~ trópico que se les confía. para dar el ladrido de alarma cuando el enemigo J. FRANCOS RODRfGUEZ gf. 

~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~@~~~ 
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Vi sta del palacl :! de Freudensta:lt Costl llo de Llchtcns tetn 

DEL PAís GERMÁNICO 
Ph:S di! clI ,meiío! ¡País di! I Son pocos los que viajando ¡ 

leyenda! E dificil que cn 6 leyendo han podido formar-
la muchcdumJre es;:;a- se una idea completa del alma 

ñola pueda existir tilia plena germana . Para és tos la con -
concepción del e píritu y de la cepeión de Que hay allí un a ti e-
naturaleza de Germania, cuyo rra fecunda donde todos los 
idioma no tizne relación ningu- ideales germinan , arrai gan y ~ 
na con lo nue tros. cuya his- r. orecen no es tampoco fácil , 
toria se de cnvuelvi! .1 trJv¿s sino obra de intensa cultura . 
de lo iglos, con leves aproxi- porqu e preci sa mente en s u 
milcionc y coi:1cidenciJ con complejidad es t él el misteri o 
nue tra Id :oria ... Pua 103 ¿el espíritu germ ano. Si o l vi-
m.1 , Germilnia sólo se conci- dáis l as tribulaciones de su e -
be como un cnurme hormiguc- píri tu reli gioso q u e encarna 
ro humano que huron~a CI1 la Lutero, ó las rebeldías de mús-
mina y labora cn las fábrica . culos que upone la sistemati -

lIí, cn la patria de Carl s zación económica de Carl os 
larx, se cumple el ideal d~ la ~Marx , ó la s osadías utilitarias 

csclJvitud moderna: el hombre , de Nietz::he; si olvid áis á sus 
amarrado al jornal, como con 'poetas y á sus músicos, no 
un grillete. Para otros Germa- concebiréis al indu strial que 
niil no es má . que una maqui- crea inmensas riqu 2za3 fa ri -
na de guerra; la nación entera cando barati jas, ni al comer-
e t.3 11 ontada como el meca- 'dante peregrino que r ecorre el 
ni ' mo de un inmenso ciliión; ti mundo recogiendo las mone-
ciudadano no cxisti!, vive e - 'das de cobre de todas la na-
clJVO de la bota d~ montar y ciones para crear el caudal de 
del chafarote, como dicen nues- oro de su nación. 
tro orajore en los mítines. Así, tambi én, si ol vidáis que 
El militari mo, el pretorianis- hubo un a Germ anía feudal. no 
mo realizan u ideal en Alema- comprenderéis c6mo se man-
nia. Alguno, más culto, si:1 tienen en hies tos, en altos pica-
dejar de creer en aquellas ab- chos, l os castill03 que parecen 
yeccione . creen que Alemania atalayar al enemi go, con sus 
e un pent.3gramJ dondi! W ág- cues tas escarpadas, sus puen-
l1.:r ha:e las m.3s extraordina- t::s levadizos, sus alm enas. 
ria cabriola y don d e los Allí la fort aleza de l os Hohen-
Mae tro C'll1tore do! Nurem- zOllern , sobre la ti erra secular 
berg on cl imbolo de loda de la famili a que ha llegado él 
una nación. Ya é to ati ban ceñir la corona i :nperi al; allí la 
que en el fond del ¡¡tma ruda fantásti ca vi sión de Li chlcns-
g~rmana h a y un II delcitabl ~ tein, como un a resurrecc ión de 

~ poe (a de Iradición y de leyen- la Edad Media ; all( las altas 
da ... iRaza ance Iral que viene cúpulas de Freudenstadt .. . 
íntcgra de los tiampos ignora- E una arquitectura de reno-

( dos, ~oi,~c;'va el oro de su mi- vac i6n y de conse rva ci 6 f~ al 
tologla. P' UZJ de: po lacto de S t ~ tt:-Drt mi smo ti empo. Es ta prec lSa-

C'V""'~~~'-".,J""""""-w-J~~.~~"""""~~~~""""""""""~""""",, 
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racterística, porque el espíritu 
germano se refleja en las pie­
dras de sus obias arquitectó­
nicas, como en un espejo. La 
visión gótica que aguza las to­
rres de s u s catedrales para 
acercarlas más al cielo pareC2 
aletear en todos los monumen­
tos d e Alemania. 

000 

Es esa visión gótica que des­
de la segunda mirad del si­
!(o XII , pesa sobre los arquitec­
tos de la raza, aún no liberados 

. enteramente de la infl;.¡cncia ro­
mánica, y que en el arte ojival 
produce la maravilla de la 
catedral de Colonia y esa serie 
de mansiones seiioriales que 
bordean el histórico rio en 
donde la codicia del Nibelungo 
desencadenó el Mal sobre I;¡ 
tierra; sobre la tierra. que era 
feliz porque no conocía el oro. 
el funesto metal celosamente 
oculto por las hijas del Rhin ... 
¿ y no véis en el poderoso sím­
bolo de la leyenda teutónica . 
perpetuada en un monumento 
indestructible por el genio del 
más grande de los músicos 
dramáticos, en esa prócer Te­
tralogía wagneriana, como IJ 
profecía gigante del horrendo 
drama que cubre de sangre, 
d ' duelo sin fin, de lágrimas y 
de fúnebres crespones á Eu­
ropa? Porque, ¿qué es en suma 
la guerra, que devasta y ani­
quila ahora á las naciones má~ 
florecientes del viejo mundo. 
sino la realización de la triste 
leyenda nibelúngica? Es, en 
efecto, el ansia d e dominio 
universal. la posesión del áu­
reo anillo, engendrador de ri­
quezas infinitas, lo que se dis­
putan los hombres á cañona­
zos, como fueron en los tiem­
pos fabulosos dioses, gigantes Fortaleza ele Hoh~nzollerl1 

~-} 
y enanos quienes luchaban por 
la supremac(a universal, sin 
sospechar que no es la fuerza, 
ni el oro, generador de la Fuer­
za, ni el Egoismo, lo que ha de 
dar la felicidad á los humanos, 
sino el Amor, el desinterés y 
el Altruismo. 

000 

y para que la profecía se 
realice plenamente, he ahí có­
mo es del Rhin legendario, so­
bre cuyas aguas cristalinas y 
plácidas ve nía n reflejándose 
esas agujas góticas que se ele­
van al Cielo como la profesión 
de fe de un pueblo eminente­
mente espiritualista y románti­
co, soñador y pacta, es de 
donde parecen haber surgido 
J.:¡ discordia, la tristeza y la 
des:rucción, triste cortej:> del 
ambicioso Alberico. del gnomo 
que renunció y maldijo al Amor 
á cambio de la riquez¡¡ y el po­
der. 

Es una curiosa coincidencia 
á señalar en estos momentos á 
todo hombre reflexivo, cvmo 
Ir) es el dualismo p~icológico, 
un poco desconcertante, de la 
raza germana, de esta raza que 
se bate por los azules ojos de 
la Gretchen rubia y virgii1al, 
que recitJ á Hrine en las no­
ches de June'! , sobre las aguas 
del lago dormido. que canta 
los Iieder de Schubert y Schu­
mann y que envía sus viajantes 
á las cinco partes del planeta. 

Se quierc avanzar, se quiere 
ser moderno, se quiere renovar', 
pero una aiioranza de la vi eja 
poesía que duerme encantada 
en el fondo de la raza, contiene 
á los artistas y les inspira con 
los reflejos del pasado. Por eso, 
el espíritu latino, que cs todo 
sencillez y todo arrebato de 
inspiración, no acabaró nunca 
de comprender estas obras del 
comDlejo eSDíritu tcutón. 

Conjtreso de los diputados de Hellbronn Cotedral de Ulm 

~~~~~~ ... -~~J. 
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LOS MODERNOS DIBUJANTES ALEMANES 

jULIUS KLINOER 
HAY algo que caracteriza, que acusa de un modo claro. y a~rma!ivo el 

arte de los modernos dibujantes alemanes. Es la simplificación, la 
estilización de la línea. Sintetizan de un modo pasmoso y dan una 

sensación de seguridad que parece grácil, quebradiza y que sin embargo, 
es profunda. Esta elección de las líneas 
únicamente precisas, este don de ver es­
quemáticamente los seres y las cosas nO 
e alemán, naturalmente. Siempre que in­
tentamos asomarnos al arte contemporá­
neo pasará ante nuestros ojos un gentil y 
bellísimo desfile de I1guras y paisajes ja­
poneses. 

Pero los alemanes no suelen confesar 
sus influencias aun cuando estas influen- _ 
cias les consigan un triunfo de imposición 
estética sobre los arristas de otra raza y 
de otro pueblo. Así, pues, veremos que los 
dibujantes alemanes influyen ahora sobre 
los de otros países. No sólo en cuanto á 
la técnica simplificativa, no sólo en sus 

átiras nobles, puras, contra el imperia­
lismo, la burguesía yel pueblo grosero, 
ineducado,-que constituyen, precisamen­
te, las vergüenzas del alma alemana y que 
precisamente son las que en la actual gue­
rra exaltan los mismos dibujantes alema­
nes-sino lartlbién en los medios de propa­
gación de esa técnica admirable y de esa 
aristocracia espiritual no menOs digna de 
admiración. 

El Simp/icissimus, por ejemplo, es una 
norma de los modernos periódicos satíri­
cos de todo el mundo. El Jugend no falta 
nunca en ningún estudio. Como antes, en 
el F/iegende B/al/er, en esos dos semana­
tios se han formado y se han ratificado las 
más ólidas reputaciones contemporá­
neas. 

Nada tan interesante como estudiar la 

evolución de la moderna Alemania, en su consta:lIe antagonismo báVilrO 
y prusi ~no á través de sus dibujantes. 

Entr~ las notas regocijadas, burlonamente plácidas de Wilhelm Busch 
y la fuerza agresiva de Tomás Teodoro Heine, existe una diferencia abso­

luta de procedimientos y de criterios. El 
germanismo tranquilo, bonachón- aque­
jado, indudablemente, de cierto holande­
sismo adquirido durante su estancia en 
Amberes -· de Wilhelm Busch , resalta en 
los ingenuos herr and Oran f(opp de la 
regocijadísima tri logra de Tobras KuopP· 
La rebeldra fuerte, sana, de un espíritu re­
I1nado y progresivo que representa Teodo­
ro Heine, está palpitanl'e 'en sus «Cuadros 
de la vida familiar> y, sobre lodo, en SU 
valiente y generosa serie de carica turas 
anli-imperialistas y anti-militaristas que le 
valieron seis meses de prisiól1 en la forta­
leza de Konigstein por 22 delitos de lesa 
majestad. 

Idéntica diferencia existe entre las fanta-
8ías de los Oberlander, Hengeler, Harbur-
ger, Schelittgen, Reinicke y otros dibujan­
tes de la primera época del F/iegcnde y 
cualquiera de los modernos, Bruno Paul Ó 
Wilke. por ejemplo, que lan encarniz~dos 
enemigos han sido de la pedantería Inte­
lectual y de la brulalidad militarista qu~ 
envenena las Universidades y los cuartzlc.> 
germánicos. . 

Pero el antagonismo más representa!lVO 
de las idwlogfas y de las dos ttcnicas de 
los dibujantes de ayer y de los contelllPO­
rjneos, lo vemos claramente definido en 
dos ar.istas como Adolfo Men:Zel y Max 
Klinger. 

Adolfo Menzel, el hombre chiqu!tCn., de 
las garas enormes y del carácter rablOslllo, 
sólo se preocupó, duranle su vida, de dO-
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minar su mano y de manejar la pluma con 
una maestría y minuciosidad admirables. 
Dibujaba episodios heroicos y fantásticos; 
escenas militares y cuentos de hadas. 
Eran dibujos sin trascendencia. in~apa ' 
ces de sugerir la menor inquietud psicol6- .. 
gica más que á los niños que creen toda­
vía en las hadas y juegan á los soldadi­
tos ... Podrían ser un gozo de la vista; 
pero no causaban el menor placer intelec­
tual estos dibujos del 110mbrecito rabiosi-
110, de las gafas enormes y la enorme chis­
tera. Sus líneas sabias, pero ingenuas, 
eran compatibles con la digestión de las 
salchichas. 

En cambio, Max Klinger- que no tiene 
la menor relación con Julio I<linger- re­
presenta el arte que sus enemig?,s lIan;a,n 
«demasiado literario». Es un hl)o espl:'I­
tu al de BCicklin. Para comprenderle, para 
amarle hace ralra una más suril sensibili­
dad, ul;a más educada depuración estática 
que para ver los dibujos de Menzel. No 
habla de pomposas mentiras: se afianza en 
profundas verdades. No se conforma con 
ser un deleite de los ojos; escarba en las 
almas. Sus cuadros, sus aguas fuertes, 
responden siempre á una aspiración idea­
lista ó á una imprecación de rebeldía. 
y no obstanle pocos dibujantes alcanza­
rán la maestría orna:nental y decorativa 
que alcanza él en dibujos como los de la 
serie «El Amor y Psiquis», expuesta en 
el salón de Estampas de Dresde ... 
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Actualmente existe en Alemania un gru­
po numeroso y admirabilísimo de dibujan­
tes. Inútil es decir que, hijos d2 su siglo. 
están más cerca de Max Klinger que de 
Menzel. Tienen la consciencia de su mi­
sión y saben que el artista ha de ser siem­
pre un educador y un renovador de mul­
titudes. 

Poco á poco, hablaremos· de los más 
importantes: de Heine, Gulbranson, Paul, 
Wilke. Hoppener, Thony, I<arl Horer, Díez, 
Frischer, Hegenbart, etc. 

HatIzlr.os hoy de Julio Klínger. 
Julio Klinger, aunque austriaco de naci­

miento, es alemán por educación, tempera­
mento y simpatías. Su reputación definiti­
va la ha conseguido en Berlín, donde resi­
de hace más de quince años y siempre que 
se citan los modernos dibujantes alema­
nes salta su nombre entre los primeros. 
, Los comienzos artísticos ' de I<linger no 
pueden ser más curiosos. Hijo de una mo­
dista vienesa muy notable. se ejercitó du-
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rante su mocedad en dibujar figu­
rines para las creaciones de su 
madre. 

No le producfa, sin embarg,), 
bastante para vivir esta clase de 
trabajos y empezó la carrera ele 
ingeniero electrotécnico, par a 
abandonarld en seguida y entrar 
como escribiente en una casa de 
comercio. 

En casi toda vida de artista 
contemporéÍneo, encontraremos 
unos años terribles, dolorosos, 
de idéntica abdicación de idea­
les, de parecida sumisión á un 
medio estéril y enemigo de su 
arte, hasta que un día , brusca­
mente, el artista se rebela contra 
el ambiente y busca de nuevo la 
verdadera senda. Esta senda em­
pezó para Klinger en la revista 
Wiener Mode- La moda de Vie­
na- donde volvió á dibujar figu ­
rines un poco arbitrarios, pero 
ennoblecidos por esta exquisita 
distinción, esta armoniosa ele­
gancia estilizada que caracteri­
zan los dibujos de Klinger. 

1<010 Moser, que entonces tra­
bajaba taml.:i zn en Wieller Mode, 
fué un compar:ero, un orientador 
excelente para I<linger y cuando 
comprendió que tenía derecho á 
más rotundos y halagadores 
triunfos, le impulsó hacia Ale­
mania. 

Primero Munich,-el más ar­
tístico centro de la vida alema­
na- luego Berlí:l, ampliaron su 

campo de acctOn. Los triunfos s6lidos, 
csrables, no tardaron en llegar y hoy día 
I<linger sonríe satisfecho. 

La sensación de minuciosidad, de pa­
ciencia meticulosa, de estudio de distin­
tas «vibraciones de tono» , armonizadas 
en un conjunto agradable, que causan los 
dibujos de I<linger, nos orientan en segui­
da hacia sus preferencias estéticas. 

Las huellas de Klimt, de Somoff, de 
Bcardsley sobre todo, son innegables. 
Como estos grandes artistas, Kli;,ger no 
necesita más tOnos que el negro y el blan­
co para conseguir extraordinarias fanta­
sías de color y de ornamentación. 

Extraordinaria riqueza decorativa in­
forman todos sus dibujos. Llega (an pron­
lo á simplificaciones, que recuerdan á los 
japoneses, como se detiene en lentos y 
pacienzudos desarrollos de un mismo mo­
livo, que evoca en seguida la visi6n de una 
tela ó el trabajo de un orfebre. 

No obstante, también emplea el color 
con mucha fortuna. Varias veces han gri­
tado sobre los muros de edificios berline­
ses sus carteles constituidos con diminu­
tos - y siempre arm6nicos - elementos 
geométricos, como fondos de figuras re­
cortadas y simplificadas en brusco con­
traste de esos fondos. 

Esta fusi6n de procedimientos, de técni­
cas distintas, parece causarle un regoci­
jado placer á Klinger. Se adivina en el 
modo de dibujar el gozo de su arte. 

y siempre en sus álbumes de modas, 
en sus caricaturas, en sus carteles, en sus 

!
cartones para tapices , lo mismo que en 
sus dibujos para fábricas de paños y de 
papel- pues no ha de olvidarse que Klín­
ger comprende y aprovecha la lógica re­
lación del arte y la industria en nuestra 
época-veremos, lo que no puede con­
quistarse tan fácilmente: un irreprochable 
buen gusto y una inagotable riqueza ima­
ginativa. 

La guerra ha desviado un poco los mo­
tivos de inspiraci6n de Julio I<linger. 

Como todos sus compañ 2ros de Alema­
nia y de otras naciones. Klínger ha procu­
rado auxiliar con sus lápices la labor des­
tructora de los compatriotas armados de 
espadas, fusiles y ametralladoras. 

Sin embargo, este Klinger de pretensio~ 
nes patrióticas, de rabioso y envenenado 
odio éÍ los enemigos de Alemania, me pa­
rece mucho menos interesante que el otro 
de las admirilbles composiciones geomé­
tricas. 

SlLVIO LAGO 

:: 
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Una nocbe bajo "eL Te1?1?01{ 

LA. ci.udad tenía el encanto ~r­
caiCO, un poco convencIo­
nal. de esos grabados que 

e encuentran entre la página 
de lo libro del iglo XVIII. viejas 
plaZil ó jardine , trazados p 'r 
Lenutre. que atravie a pompo a 
carroza arrastrada por ei brio­
SJ caballos cmpenachados de 
pluma y enjaezados de terciope­
lo recamado de oro. Había un jar­
dín lleno de parterre y de um­
brea • Que eran Paro y Citeréa5, 
en cuyas aurea verjas campaban 
en e eudo azule I rematado p r 
cerrada corona ,la regia li e 
dorada de los Borbone ; había 
una plaza planeada por Man ard, 
que con u columna neoclási­
ca y u fri o y montante ,lle­
nos de vagas alegoría ,recorda­
ba la armónica everidad de la 
plaza Vendome de Parf ; había 
cdlles que tenían nombre lleno 
de candoro a poe la - calle de 
Id Blanca Flor. del Bello Don:el. 
de la Do Paloma y del Buen 

migo. había ... 
Pero I que me encantaba mtÍ 

que las vieja calles. llena de ar­
caico aroma y lo borbone co 
jardine • era la plaza en que se 
alzaba el pala::i) de lo Rohan. 
Má que plJza era un jardín lleno 
do! paga:1a e tatua y de ~rande 
Idrr.:>ne festoneados de marmó­
reas guirnaldas de flores y fru­
ta . cerrado por alta verja de hi;:­
rrocargJda de frívolos emblemas. 
flanqueado por dos amazaeotado c 

edificios-caballeriza Ó d~pcn' 
dencia en otros tiempos - y te· 
niendo por telón de fond la su­
prema elegancia del palacio car­
denalicia. En la fachada de lo 
que rué residencia del g'alart~ 
Prelado. o tentábdnse la ar­
ma principesca ,bajo el romano 
ombrero y la cerrada corona. N ble colu:nnas 

daban everidad y armonía al conjunto en que 
era una nota frívola el alto ró!lieve donde Diosas 
y Amore se entregaban á su juego . 

Retenido en la ciudad por la guerra que no me 
hab(a permitid proseguir mi viaje hacia el sana­
torio suizo, donde mi nervios sacudidos por la 
neura tenia habian de encontrar repo o. peren­
ne enamorado de la noche, gu taba como siem­
pre de vagar por callejuelas laberíntica • soñar 
en lo olvidados jardines y detenerme en las pla­
za de iertas á contemplar la luna. Convertido 
el palacio, por obra y gr.:scia de la República. en 
Mu eo de la Revolución donde e guardaban 
traje , mueble • arma y ha ta una guillotina. 
profanado durante el día por el ir y venir de tu­
ri ta y empleado • cobraba tÍ la alta horas de 
la noche un presti >io de evocación. 

¡El palacio del Cardenal Príncipe de Rohan! 
El solo nombre me hada evocJr la corte ideal 
que en un pa o de minué resbaló ha la la guillo­
tilla. Pero no vi ta con la rígida frialdad de la 
Hi toria, sino buceando en las alma'. buscando 
el misterio o por qué de la cosa . Y iempre la 
corte galan~e del gran patinadero de Ver alle • 
de la artificio as praderas del Trianón, llena 
dI.' corderillo lazado de ro a y de pa toras con 
chapines de ra o. de la aleda de los Espejos 
y del Juego dI:! Rey; la corte de la ob cura in­
trigas, la del Collar de la Reina y los artificios de 
Juana de IJ Malle ViJloi ,la de la cubeta de Mes­
mer y los ospechoso experimento de Caglios­
tro. reaparecía ante mi. 
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Vagaba yo una noche, como de costumbre en 
bu ca de lo imprevisto, cuando mi paso, 'sin 

abcr cómo. me llevaron ante el palacio. La no­
chc cra clara, serena; en el cielo azul. muy ob '_ 
curo, temblaban las estrellas, brillaba la luna con 
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su magia d~ plalu. En el presliJi d~ la clnr¡dJd 
lunar el palaci y el jardín teníJn la vaga belleza 
de una evocació:l. S bre lo ombr(os parterr~s 
la e tat:las erguíanse en paso inverosímile. 
con el pJgano impudor de sus desnudzces de 
mármol, y lus fontanas imitaban el susurrar dz 
IdS vo::e que en los boscajes del Trianón. suspi­
raban endechas de amor. Sentí vchementísima­
mente, la tentación de entrar en el jardín y aspi­
rar el mal ano encanto que, con el aroma. con-
ervaba el veneno d!l pasado. Busqué. inútil ­

mel1t::. un hueco por donde entrar y n lo hallé; 
pero en mis exploraciones v( al,.,.o que en pleno 
día había pasado inadvertido para mí. Era. un 
á modo de callejón ó pasadizo que e abría en­
tre el edificio que formaba el ala derecha y unos 
viejos caserones, indudablemente del tiempo del 
palacio. No había en él farol. ni luz ninguna. y 
como la luna no podía filtrarse entre los altos 
muros, formaba un boquete som~r(o, lleno de 
inquietante misterio. Senlfme atraido por él. y 
dn encomendarme á Dios ni al dia;,lo, interni­
me resueltamente. 

Debía aquello haber sido en otro tiempo en­
trada para uso de la servidumbre, pues iba es­
tr~chándose para abocar á una puertecilla de 
cn tale. ontemplábalo yo curio amente, cuan­
do ví brillar una lucecita mortecina tras de los 
grueso vidrios. 

Atraid por el mi terio dz aquella claridad. 
me aproximé y miré dentro. Estuve á punto de 
lanzar un grito. é instintivamente, retrocedí U:1 
paso. Al través de los espe os vidrios de cuar­
terones. un espectáculo extraño se ofrecla á mi s 
ojo. En una reducida estancia. con hon res de 
antesala, había una mujer. El fondo era inquie­
tante; techo abovedado. paredes ennegrecidJs 
por la humedad y en torno tÍ ella viejas banque­
tas. de laca blanca. con almohadones de tercio­
pelo azul. La luz de un velón, pendiente del te-

cho, hacía aun más temeroso el 
ambiente. Pero si el fondo era 
raro. la figura que sobre ~I se 
destacaba, superábalo con cre­
ces. 

¡Aquella mujer! Prolongación 
caricaturesca de una vida de fri­
volidad, figura de un vieja museo 
de feria rico en muñecos de cera, 

angrientosarca mo de la belleza 
y la elegancia, macabra irri ión, 
Lamballe de pesadilla ... ILa Prin­
cesa de La:nballe! ¡Justamente! La 
figura alucinante y ridícula que 
tenía ante mí era IJ Prinee a de 
Lamballe, la amiga de Marie An ­
toinetle, la que jugó con ella á 
Filis y Amarilis en las pradera 
del Trianón, la que lloró en la 
guillotina. 
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Alucinado, hipnotiz..;do por el 
hor.or y la curiosidad, volví iÍ 
mirar. Alta. esqueléti:a. envuelta 
en galas del siglo XVIII. unas ga­
la de mu eo. merchitas y des­
vahida ,el bu toencorvado. muy 
e trecho de hombro • envue:1J 
en un chal de tejido de plata, aun 
más viejo y desvahido que el res­
to . destacábase la cabeza con 
todo el p.spanto de e os troreos 
que pasearon los Sé1n -culO!le en 
la punta de sus picas. DemacrJ­
do. cadavérico, la piel como \'i.! ­
jo pergammo se arrugaba el1 t r­
no de la boca in diente y do! I s 
o;os hundidos. negro y relu : ien­
tes como curbunclo , mientras 
la nariz ¡:anchuda parodiaba el 
rico de un ave de rapÍlía. Y o­
bre aquel rostro de vie;a muer­
ta. lo lati pintado de berme­
I:ón y do cinicos ro ~tOi1CS. po' 
nían una méÍs:ara iró:lica de co­
queta casquivana. Completaba la 
figura . altí ima peluca blanca. co­
ronada de marchitas ros¡;s de tra ' 

po. Petrificado, meciéndome entre la razón y I~ 
lo::ura. me preguntaba yo si vivía realm ~ nte 6 SI 
va¡pba por los terrenos de la pesadillJ, cua.,do 
la fig:lra alucinante volvióse hacia m(, y de pué 
de un movimiento de temor esquivo. un gesto de 
enamorada que ve al fin llegar el objeto de U 
amor. Entonc::s no paré d~ correr hasta el hotel. 
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y sin embargo. volví. Todos mis propó itas 
del día, lodo el acopio de se~c.,idad y buen sen­
tido. hecho á plena luz. evaporáronse apena 
lIegJron la linieblas nocherniegas. Inútil que me 
repities~ una y otra vez QU~ con aquellas corre­
rías no hadél ino exacerbar mi neurastenia, in' 
útil que lo achacase todo á fantasmagoría de mis 
nervios sobreexcitado ,una fuerza más p dero a 
que mi menguada voluntad me arra traba .hacia 
el viejo palacio, donde vivía aquel mi tena. Al 
fin . la atracción pudo má que yo. y al liI de 1<1 
media noch~. me encaminé á la antigua residen­
cia de los Rohan. om la noch~ ant~s, la luna. 
madre de la brujería y de la locura. paseaba su 
tra le de brumas y su corona de ópalos por el fir­
mamento e polvoreado de oro; com la noche 
ante . tambi ¿n los dioses de m6rmol dormia:1 en 
el recalo dz. las frondas y las fontanas sal.n.odia­
ban brujerlas. Al extremo del callejón brillaba 
la lu ::e::i ta, y decidido á todo. avancé re uclta­
m:::1I:. 

Ahora la figura alucinante asomaba su c~rá.tu­
la, de burlesca tragedia. por los acuosOS VidriOS 
y apenas me di vi Ó. la mano sarmento a. car­
gada de viejas sortijas de en é1ladillé1. enmito:lll -
cla de seda. con lo pUlios pri iO:lero en braz~ ­
I.!tes de n ~gro e~ciopelo. enriquccido c~n n1l­
niaturas. hizo un ges:o de llamami zn to. aglIJndo 
un pafiJel de encaje. . 

La puerta, como en los en ueños dzl O~IO. 
a~~i6se sin ruíd ,sentí que U:1a mano :;IJclal. 
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~ huesuda y áS;J~ra. cogía mi mano y tiraba de mí. recipiente de metal instalado en el centro de la Renuncié al café frío por la larga espera. y co- Illi 
y halléme en un recinto húmedo y fria en que rei- estancia. De pronto. me llamó: giendo los periódicos. me puse á leer las últimas ~ 
naba violento olor de humcdad. -IAqu(! IAquí! iAy. Dios mío! IQué espantol notici as de la guerra. Can ado. soñoliento aún. 

~ 
-Señora .... -balbuceé. ¡Qué espanto! ¡¡La cabeza de la Reina!! con esa sensación de inquietud que dejan las pe-
Pero la incógnita se inclinó á mi oido y. mien- Sin poderlo remediar me aproximé y mis cabe- sadillas. obsesionado por las horas vividas en 

tras. lIevándos:! un dedo á los labios. iniciaba 1I0s se erizaron mier.tras un hilo de hielo descen- el mister:oso mundo del pasado. no encontraba II 
una imperación de silencio. murmurÓ con voz día por mis espaldas. iAllí. en el fondo de la re- fuerzas para concentrar mi atención en las peri-

~ 

I 

I 

cascada: doma. se veía la truncada cabeza de Mari :: An- pecias de la campaña y mis ojos comenzaron á 
-iCuidado! La Reina está hablando con el toineltel vagar distraidamente por el impreso. leyendo re-

Cardenal-Príncipe. 000 tazos de sucesos. cuando de pronto me detuve 
No pude contener un gesto de asombro. y cn- interesado. vivament~. ante un rótulo: «Tragedia 

ton ces el!il . bJjilndo aun el tono y hablando Desde aquel momento perdí ya la noción d~ lil Misteriosa». 
siempre con lil voz rotil. burbujeante. explicó: realidad y viví unas horas en plena pesadilla . Le(: «Una vulgar tragedia . uno de esos dramas 

- Hilce mal ¿verdad? Pero qu ~ quereis ...• el Llevado por mi esotérica compañera de sala en vulgares que tienen sin embargo. todo el espan-
asunto del collar... sala. viví con ella los episodios todos de la Re- to de una narración de Poe. ha tenido lugar ano-

y como creyese leer en mí cierto desencanto. volución. Las crudezas de aquel atroz invierno; che en el ilntiguo palacio del famoso Cardenal de 
animó: lil s grandes neva das; el pueblo hambriento que Rohan. 

-iBahl Acabará pronto. Todo son intrigas de iba á Versalles para pedir pan; el terror de la Sabido es que por acuerdo del Municipio. el 
esa infame de Juana de la MOlle Valois. pero el orte sorprendida en los frívolos pasatiempos soberbio edificio se ha convertido en Museo de la 
Cardenal no la interesa .... -y añadi con una dzl Juego del Rey. en las obscuras peripecias del R.evoluci?n. Encargildo de su custodia y vigilan-
sonrisa de preciosa. en que mostraba las des- a unto del collar yen las amorosas intrigas de cia. halltlbase un portero. personil honradísima. 
manteladas encías: -Si fuese el caballero de Monseñor el Conde de Artoi ; la apertura del funcionario modelo. Con él habitaba ~u ilnciana 
Fersen ... -Y á otro gesto mío. que ella interpre- Parlamento; las turbas famélicas; la huida; la madre. señora de más dz ochenta años que pa-
tó como de repr bación . insistió: - í. hace mal; prisión; toda la espantosa odisea del Terror. decía ataque de enajenación mental. El carác-
pero es joven y el Rey no se ocupa más que de Mi compilñera lloraba . gemía. se retorcía las ter leve de éstos ha cía que la dejasen en comple-
sus relojes ... Claro que ayer el caballero de manos. imploraba y amenazaba alternativamente ta libertad. 
Charny. hoy el conde de Fersen ... Se compro- pasando. como si en vez de estar en las salas de Y lIegamo al drama; habiendo tenido que 
mete ... . - Y frívola: - Mejor e ser como yo. que un Museo. viviésemos en lo días trágicos . dzl il:.¡sentarse el portero por cuarenta y ocho ho-
me basta con mi be­
lleza. 

y soltando mi ma­
no y apartándose 
un paso de mí. es­
quivó una reve.ren­
ciJ que era casI un 
paso de minué. Des ' 
pués. abriendo una 
puerta y llamándo­
me. metióse en el 
salón contiguo. 

Había en él vesti­
dos del reinado de 
Luis XV I. armas. 
muebles y un trineo 
reproducción del 
que se guarda en 
Versalles. Junto á 
él se detuvo mi 
guía. 

- Hoy-expli­
có-- hemos patina-

11 do en el estanque 
~ grande. La Reina ha 

ido en trinco. que 
empujaba el Caba­
llero de Tavernay. 
Iba vestida de ter­
ciopelo azul con 
pieles de armiño y 
parecía contenta; 
pero ha flirteado de­
masiado y la Corte 
ten drá murmura­
ción para unos días. 
Yo patino muy 
bien ... Verá ... 

y la figura de 
aquelarre comenzÓ 
á deslizarse con 
gestos de una mo­
nería pueril. El 
pomposo traje de 
tejido argcntildo 
con grilndes r..tmos 
de rOSilS pálidas y 
desvilnecidas. se hinchaba en exagerada cam­
pana; los bucl es iban dz un lado para otro y la 
alta peluca coronada de rosas se ~amboleabil. 

Pasó al cuarto siguiente y maqUinalmente la 

seguí. . l 'b 
era mayor que el antenor y conte~(a Iros 

- viejos manuscritos miniados. obras Impresas 
en gruesos caracteres con grabados en madera. 
autógrafos-mapas. esfera.s. estatuas. aparato: 
de física. retort as y a!amblqu.es para uso de al 
quimistas en bu sca de la piedra filosofal. La 
dama se acercó á m( y con temeroso secreto 
murmuró á mi oido: 

- ¡Estamos en la cubeta de Mesmer! 
Confieso que s:!ntí un escalofrío recorrer':1 :! 

l as espaldas. ¡La cubeta de Mesmer! El extrano 
reci nto en que. por rara fatalidad. se repr~senta-
1'0 :1 las primeras escenas de la Revolucló~; el 
cubi l donde la reina frívola y. org:ullosa fue! en 
no sé qué envilecedoras promlsculdades. á lIlte­

orgullo á la cobardía. S1bita:nente. se detuvo. 
¡Estábamos ante la guillotina! Ahora la carica­
turesca Princesa. imploraba misericordia. se hu­
millaba. se hacíil pequeña y miserable. pero todo 
inútil. la mano inexorable de su verdugo la obli­
gaba á tenderse sobre el temeroso artefacto. 

y se ofreció á mis ojos grotesca. espantosa y 
alucinante. en el claro-obscuro de la inmensa es­
tancia . Las Silyas pomposas. marchitas y desco­
loridas se desbordaban del aparato de muerte; 
las manos sarmentosas se crispaban de horror 
mizntras. so tenida por un cuello rugoso y des­
carnado la cabezil coronada por inmensa peluca. 
oscilaba sobre el cesto. 

Maquinalmente tendí la mano y i1p~eté el resor­
te. Brilló un relámpago azulado. resbaló silban­
do la cuchilla y la cabeza cayó tronchada. 

000 

CUilndo desperté á la mañana siguiente. era 

P
ero mi extraña companera parecía pres~ de muy tal' e yeso en ra a a rau a es por as 

Jo~ . jCV'r'Mñ.c. l 'i/~ 

ras. qued6 sola la anciana. La primera noche 
nada de anormal se di6 y tan s610 los emplea­
dos que hacen la limpieza. encontraron un lige­
ro desorden en el vestuario anliguo que guarda 
el Museo; pero hoy al entrar hallaron todas la 3 
puertas abiertas de par en par y al ll egar alar­
mados al sdl6n de la guillolina. un cuadro espan­
loso se ofreció á sus ojos. Tendida sobre el le­
rrible aparato. vestida de fanlásticas galas aja ­
das y polvorienlas. yacía la anciana ¡¡decapita­
da!! Un hilo de sangre ... » 

No pude leer más. De un salto me puse en pie. 
Los cabellos erizados. los ojos fuera de las 61'­
bitas. miré á todas parles buscando la solución 
del horrendo enigma. Súbitamente. me tamba­
leé y luve que cogerrr.e á un mueble para I~O 
caer. 
iiSo~re uno de los 'puños .de mi camisa que es­

taba tlrilda en una Silla. bnllaba como un rubí 
maldilo una gota de sangre!! 

ANTo¡O;lo DE HOYOS Y VINENT 
C d spavlen ventanas abiertas de par en par. A mi lado esta-

un paroxismo de horror. on gran es a d - ba la bande¡'a con el desayuno y los periódl·Cos. ~ 
rrogar al destino. _ d 1 l t b ' d l 1 

tos de espanto daba vueltas en torno del han o Burdeos. 19/5. 
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~ * 
~ RTE ~ 
~ DORMITORIo elcgant~, blanco y verde. Son las E u gc ni o coge un . , * doce y diez minutos de la mañana. Día de guante de crfn y la bo- % 
:..cl~.:"' ::;"'" invicrn::>. tella del agua de Colo- %¡ 
OTo' D0N ANDI¡És.-(Desde la cama, á su criadoJ nia y el masagz co- G/':, :,;,', 

De corre un poco las cortinas del primer balcj¡¡. mienza. Eugenio es un OTo: 

)f, 
~ .. 

... \ 

~ 
~, . 

EUOE:-¡IO. - ¿Están bien asf? (El gabinete se gallego ancho y forzu - * 
IIcS~ t~~~z)6i. ~~~i:~áy ene~:~~a~h~~ ;,:,:,',:'/: 

Euo. - ¿El señor alm:JerzJ hoy en casa? ¡eco ama rillo á rayas OTo: 

D. AN:>. - No lo sé; ya veremos. :legras. En su mano ~ 
Eugenio hace mutis. Don Andrés se incorpora derecha el guan te ce ( ) 

en :J lecho, adopta la actitud c6modJ del bañi3- crín rasca como un ce- Q 
ti! que tomJ el sol t:!ndido en la areOJ , y S2 di - pillo de carpintero. fTj 
pO:le á leer una carta que acaba d~ recibir. Sus Euo.- El señor no ~I *'= 
ojos relucen de alegría. La misiva huele ¡j pcr- podrá quejarse; me pa- * 
fLlmes caros . Di::e: rece que aprieto bien. )f 

«¿Quiere us!ed almorzar con Juanila y conmi- D. AND. (Que sien- \ti 
go, ma:iana martes, en mi casa? Haga usted, por te la angustia de ha- ~ 
Ullo vez, el sacrificio de madrugar, y venga. Su- liarse bajo una máqui- I~ 
ponemos que lo aciago del día no le ilT'pzdirá ser na apisonadora.) ¡No ~ 
exact;)o Le c peramos á las dos; imposible más seas animal! Aprietas (o.:) 
tJrde porque á las tres tenemos ellsayo. Al fin. demasiado. Ve más 'f 
La botella de tinta se estrena el jueves; quiero despacio. ¿Qué tal _____ * 
que sea usted el primero en conocer el traje que tiempo hace? 
luciré esa noche; acaban de trairmelo; es pre- Euo.-Malo. 
cioso; un sueño. Su amiguísima, Pilar Cin.» D. AND. - ¿L1ueve? 

Don Andrés sonríe, entorna los párpados CO:l Euo.-Ahora, no, se· 
la fruición del b2bedor que degusta un vino añe- ñor; pero esta mañana ha 1I0vid:> mucho; están 
jo . se lleva la carta ti los labios y piensa que en las calles perdidas. 
aquel papel algo habrán dejado de su aroma y D. AND.-(Dando media vuzltaJ ¡Ay, ay! ... 
de su calor lo dedos de la actriz. Apoya un estate quieto porque vas á dejarme la espalda en 
timbre. carnz viva. ¡Despacha pronto! Dame un pitjama. 

Euo.-(Entra en el dormitorio y encuentra Euo. - Vamos: el señor no alm;,¡erza aqu(. 
al señor acostado boca abajo y con la camisetJ D. AND.-En efecto. 
arrollada al cúelloJ ¿Cómo, el señor va á levan- Euo.-(Con la confianza amistosa quz illspi-
tar e ya? ran á sus criados los solterones alegresJ Apos-

D. AND. - (Responde, la boca apoyada contra taría á que una señora le invita á almorzar. 
el colchón,' su voz parece venir del centro d;: D. AND.-(Vanidoso.) Así es. Dí, Eugenio: ¿tú 
la tierra.) Sr. hoy madrugo; dame 111 fricción. crees que puedo todavía gustar á las mujeres? 

euo. - (Malicioso.) ¿Una buena fricción? Euo.-Estoy cierto de que el señor es uno de 
D. AND.-Una fricción maestra. I:>s hom::>res más a~radables de Madrid. 

D. AND.-(SuspirandoJ lLo he sido, lo he si­
do!. .. Pero ya tengo cincuenta y nueve años. 

Euo.-El señor no representa ni cuarenta. 
D. AND. - jAy, malol He metido el pie derecho 

en la zapatilla izquierda. Eso trae mala sombra ... 
Euo. - Asf dicen. 
D. AND. - ¿Lo dicen, verdad? ... lCaramba, y 

cuando el río suena! ... Por añadidura, hoyes 
martes ... 

Euo. - No soy supersticioso; todos los deas 
son buenos y son malos; según ... 

D. AND.-Eugenio, tú eres un hombre supe­
rior. Anda, prepárame el baño. 
Eu~enio sz cclipsa. Don Andrés, al cruzar el 
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M.. . na de Don Andr¿s una súbita COnnil;¡Tación de cau- seguido, como Edipo, por la Fatalidad; se siente r: n gabinete se de tl e n ~ ante un armarla de lu t¿ SilS adversas: pasil un carro cilrg.:ldo, un auto- ridículo. La derrota y suciedad de su indumenta- ·.l 
(') acerCil la Cilril a! espejo, ~bre la boca cuandO móvil se ilcerca iÍ escape y sO :lando lil bocina, ri a, llaman la atención de los transeuntes: Pasa Í+? 
if.i pu~de y se exa mina las encl.as. Es alto y ~or _ dos perros se pO<len á ret.nar so!'lre el barro, un coche vac(o y don Andrés da il l cochero la ~ 
)f, y ti ene un a calva tan reluclenle, ~ue en e t e~ _ un manguero empieza á regar y el chorro del scñas de su domicilio. IAI fin!. .. ISi le viese Pi- O * tro lI am~ lil .a tención de .los artistas. Usa bl agua tien::le de un a acera á otra un arco de pla ta. br .. . si le viese Asunción!. .. El coche se detiene; (') 
~ gote rubiO. C iertas m¡¡ nchlta.s formada s por uda Los tran seunt!s s~ arremolinan bu cando los don Andrés reconoce que ha llegado á su casa y ~.'¡ 
O maraña de líneas rojas, sutiles como h ~b.ras e lu ares más secos. Para sa lVilr la limpieza im- cchil pie á tierra. r Q azafrán, le il fe.:l n los pómul o~. Los m~dlcgs Jz pe~a ble de sus po lainas, Don Andrés quiere de D. AND.-(AI cocheroJ Tome usted. (Le da :,; 
('¡ han dicho que aquello le proviene del higa o, Y lizar' e detrás de un ciclis ta: vara conseguir!:> da u.? duro) . ~ 
¡;:; que debe abstenerse de tomar estimulantes Y be- un ~ It o pero su bastón se la enreda entre la EL COCIiERO. - ¿No lleva usted pesetas sueltas? O 
)f, bid as alcohóli ::as, pero él no hilce cas~. ierna s 'pierde el equilibrio , abre los brazos en D. AND. - No. O * Con grandes precauciones, Don Andres leva nta ~na i~ueta grotesca, y co ncluye acostándose EL COCHEllo. - -Porque yo no tengo cambio... O 
\+! una cor tina, y al cerc iorarse de que los balc~ll es cuan ~argo es sobre l a acera. El bastó:1 se le va D. AND. - (EscapandoJ Es igual , para tr todo. O 
*! de su despacho están cerrados, se acer~a a te' de las manos. El sombrero se le es ::apa de la E l cochero ni siquiera le contesta; aquella in!J- ~ 
W. léfono y maneja el apara to. Pausa. Vibra un cabezil y sus cocho renejos. se apag;Jn en el s i~ada generosidad le sorprende, y absorto exa ' ,(*;.¡. 
O timbre. . .', lodo. Don Andrés, que ti e ~e un alma profu.n~ 3- ~lIna ~ I d~ro, temzroso de qu.e sea falo. El se-r\ D. AND.- Señorlta ... buenos di as ... ¿quiere us n ?nte cris ti ana, dirige al cielo, dzsde la posIción Ilor Villann cru za, con IJ rapidez de un cohete, M 
r\ ted ponerm e en comun!cilc ión con e~ 414? .. n _ :lu'mildfsima en que hil ~ue~ado, una , mi ~ilda de por delante de ,la porteri.a, sube la esca lera á SJ.I -
(f, LA VOCECITA DEL TELEFON<;>. - ¿La ti enda de o impotencia Y de rabia Infinitas. C¡Senor! - mur- tos y merced . il su 1.lavln entra .en su caSil . 1:1 '.1 

)f, res de los señores de. Rodrlguez? muril - iSeñor!.... . , lIilmar. Su. prlme~ cUldad.o es qUitarse la levita, ~ 
%. D. AND. - sr, señurlta, _ V<:rias personas caritativas acuden á leviln tJr- I ~ ~b(:>rreclble Icvlta, cub ierta de I?do. En el r~' * * LA VOCECITA DEL TELÉFoN<?-MuchO ha madru le y sonríen. _ cl !:J l~nlento hay do~ percha p~quel~a ~ . D. Andres !. ! * gado usted hoy, Don Andrzs. , __ Los TRANSEUNTEs.-¿Se ha hecho us.ted dano? va a colgilr su leVita en lil m~s proxlma; pero al ,', 
i:, D. AND. - (Extas iadoJ iAh! ¡Quz dulce so, D. AND. - No, señores; muchils gracia s. No hil h~ce rlo , como su cabezp vacila, se a;Joya dema- ~ 
;f, presil! ¿Es usted, Asunció n? . Vil sido nad a. El traje, únicil mw te..., slado y la percha, que In. duda .estaba ma l clavil - () 

(
~*¡*'.::.:. ::~ .. ;"', LA VOCECITA DEL TELÉFONo .- La misma. ¿ U:o; TRANSEU:-lTE. - Eso, en cuanto este seco, n dil , ~ile ~ I su el? D.: Andr.:s, delirando, ba lbucea: * 
m usted á regalilr algún ram o de nores? ¿Se hil se conoce... - ISeno,r! .. . ISenor!.... " ~ 

metido usted á pastor de z<: rzuela? D AND - (Como un eco.) No se conoce, gra- En mediO de su aturdimien to , la Id ea de lavar- :;#. 
D. AND. - (Rie feliz .) Pcnsaba rega lar un ra' . ' . s'! le obsesiona, y. se diri~e al cuarl0 de baño. Q. 

*! mo. pero ahora rega l aré dos. Espcre usted el C I ~~~~ge su sombrero, su caña de Indias y sa: - Al agJrrarse al grifo, vac ll il, el g~ i ro cede, gi ra ~ 
W. suyo an tes de medi a hora. Pilusa. I te *," :: . 
. , LA VOCECITA. - Muchas gracias, no se m:> es 

I,**~.~::.:.:.:,¡ U S~.dÁ.:-ID._¡Oh , no hablemos de eso! ¡Moles- K 
tarm e! Asunción... d D Andrés ~. I.\ 

LA VOCECITA. - Mande uste, on . i ? rn 
;.. D. AND.- ¿CuiÍndo t end~é cl gusto de vcr a. ·. \+? * ¿Qu iere usted cenar conmigo esta noche? ~ 
~ LA VOCECITA. - (Evasiva.) ¿Usted pecHa comu- 1*,: * nicarse co n el 41 4? . * W D. AND. - (Precipitadamente.) As~ncl,ó n, U:l () 
W momento ... ¿Eh? .. . Oigame ... ¡AsunCión.... ~ 
("i Silellcio. E l timbre. ) Quién lIa ' Q 
r EL TELérm:o.- (Voz de hO.77bN. ¿ (') 
~ ma? v· 
i+I D. AND. - Es aquí; casa ... de Don Andrés 1-

,

'(t*b ... :.· '::.:':;.:.:,: lIarín. . I A s órdenes. rn EL TELr::.FoNo. - ¡Ah, muy bien ..... su t dos 
D. AND. - Envíen ustedes inmed l a t é' me;e~o ri 'a 

ramos de nores: uno, el mayor, á la o~ ' 
. C in ... Pilar C in .. . la actriz~ c~ lI e~le"'cf:nap~rez 
% prendido? ... Y otro á l a senonta sun uidal Ne~ * en teléfonos. ¿Estamos? .. ¡Pero e~seg 
¡,~*¡*.".'.'. ::.:.'::',: cesito que sea n ent regado~ e n segl~~:;l d ~ aquí. 
rn EL TELÉFoNo. - Ahora mismo:: I auri~ular) . 

D. AND.- Perfec.tamen te. (Cuef.,a c Andrés sa:e *' A la un a y media de la tarde, Dondice checho 

.*,~.: :: .. :,; de su casa. corno vulgarm en te s~ '0 ~n el me-
7f' un brazo de nl<:r> : Un enorme. so lltarl harol' pan-

ij iquc izqui _ r~o; bot~s nueveclI~ s ~~~a ar'den ia 
:+ talón á cuad rlt03 gri ses y r.eglOs , o l il in~s color 
)f en el o jal de la I ~ vit a; guan tes y P 'Oso' bastó'l 
:;#. ante' "ombrero de copa coch0 renc¡ 'd . (* de c~A a de Indi as co n puño de oro; to :> J!1u y 

! S idores Eugen iO Y * cepi ll ad y namante. us ,s~ rv ortero tam-
W. Franci sco, le observan atúllltoS. Al Pccs'lvamente d 
() bién parece maravillarle I ~ traza, ex t dentro de un coche. Sobre l a acera se eja su y el chorro de agua , en vez de caer dentro de la 
% '1 d llar> aardenia, horriblemente man ::hada d.e barro: palangana, lo recibe el S r. Villarín en la corbata. 
*(t~·.: .::,::'.: llamati va y juvelll c. e sel D' Andrés es to ' g u lev lla ~omo Vencido, D. Andrés renuncia á todo y se dirirte E l primer pensamiento de on bl'a de I·dea. aquella rtardenia que era para S' - . b 

m b a Juventud Los CUrlO- iÍ su alcoba: al pasar, derribará un jarrón, y pi -
mar un coche, pero en el act :> ca la l ev'lt ~ Y una primavera, como un .'. 

d Urta r u 'en y la CirculaCión un sará un portier que desplomá ndose romperá va, 
(*

'." Dentro del coche se le pue eMa~r b
l
.ra, ~ p·le. H ~ sos le miran escapa r, rI , (*".) r u u 'd tablece rios juguetes. Ya en su alcoba, sin desnudarse, 

." es tropeársele el sombre~o. e¡o an uerOS sz momento detelll a se res . . W 
~ ll ov ido y para mayor s uc l eda~ los mt . ~I aire cs El señor de Villarín ha da,do al aUriga, las s;' se acues ta y se tapa hasta la cabeza. i"j 
W han puesto á reO'a r . Pero no Impor a, ijas de su oficina. Desde al.1I t ele ~o~ eara ¡j PiI"r Largo silencio . *-
1\ 'b' l b diciéndole que le es impo.s l t l ~ ~~I s t lr al a lmu ~r ' Eugen io y Fran cisco, qu~ se creen solos, jue- *! r ti 10 Y hace so . . d pacio y pul ida' tel efon eará á EugeniO pldlendole un traJe. UJiI al escondite. Eugenio, en manIJas de camisa ~ 
C. :.: E l sepñ.o r Vill ar~s~~~~na e:~i1 ar Cin, y una t~' Iparición de don Andrés produce en tre s:J;> y con unos zorro s e:l la mano, busca ¡j su com- W 
m mentc. Icnsa en ' d' ' cTodavía gus- de endientes gran alarma; t?dos le rode~ n so ll- pañero. (') 
\,? voz secreta y adul adora:e I C~ara te de un co' . p él les refiere lo OCUrrido y se enc ierra en Euo. - (En el comedor y hablando COlJ acento (\ 
i\ tas, peril lán •. Se acerca a esca el crista l se Citos, l ' gallego.) ¿Dónde te metes, maldito? f 

*(r.~.::.::: ... : mercio , como para ver. algo, Y e~ bell OS - plata su dzspacho. Luego es oye reir.. . ., FIlANc.-(Desde su escondrijo y falseando la *-
"" examina sus bigo tes alllvOS, su~ ~a . s de las orc- Don Andrés enciende un S US lnl y empieza a voz.) ¡CÚ, cú!.. ~ 
( y oro - ahuecados pulcra.me!1 the e~:s m:Jjerc Y escribir. I t' t . la t' ta Euo. - (En el despacho .) Va á pesarte, malp:>- ' , 
J+! ja so ", i "'ue ade lante, sa tl fec o. Al dejilr la pluma, derrama e 111 erol, Il

n 
d i ' ~{'.'.".\.:, 

(, "' . corre alegremen te s bre la bla~cura ~e pap~, y ca o, te o ¡uro. JI": ti los chiquillos le ml ~·a~. " ve locidad Y Don cl señor Vi ll arín, qucricndo atapr la Inund~cl ó n , FIlANc.-(En otro tono.) iCú, cúl .. 
*(" :: Pasa un au tomovll a gran . d d? barro . El I e o la ca ril Esta com Euo. - (Penetra en la alcoba de su amo y ve * 
' .. ' Andrés rec ibe un a inn oble r_oc lJ aS 'I--nte descOs se ens:Jcia las manos Y . u .. . - *.:: j, "" . I unoS y , letamen te mareado. Sin desped irse de nad ie, dibujarse una silueta humana bajo las mar;-
*(C:, se iior Villarín apl lcta os P d lt~ n adi~ ha sPe marclla á la calle. Delante de. la casa v~ ~s t a- t:Js. ) iEsta vez te pi ll ¿! (Levantél los zorros y * 

de matar iÍ alguien. Afor tun a am~1 [Irse' var ias A d t t d " Id ' b I ( i *. d . Procura examlil< · cionado un co::he. Don n res se preclpl a y con o as sus luerza os e/a caer so re las \::* .. ·.·: ·.·~i .. 
i) VIS:O su esgracléI . . á' 'elas afean la ~b re IJ p~rtezuela. Dentro del. ve. hícu lo hay una costillas del señor Vil/arín). O'F. 

*,* .... ":., " Olas de cieno, semeJan tes ~Iru. otra' ('fo ta 1; u '" h II d DAd ' . b d leVita b - ra La señora lanza un c I I O. . n res se Incorpora, ve á su criado y no 
(, magn i ficencia negra e su I h' cnsuci ado el se~~ AND. - (Con la nariz y un ojo cubicrtos comprende nada de lo que sucede. Se acuerda ~ 
¡+! cayó en el r uño del bastón Y e Aandri!S pro:urJ D' sted de la jeltatura del mart ~s, Sus brazos se dirirten l' 
"'.). guante dI> la mano dereche.a . Don

l 
uced~ a' cual, df' tinta.) I spen~e u ... ., *-

;.r.: - s ... h le dice' al Cielo, suplicantes. ('. * consolarse: cEs to- renexlOna- e de mal hu' El coc ero . . . . i 
Q quiera. Sin embargo rn z hJ Pduespt?lar no voy á _ ¿Pero, entonces de qué sirve bJJar cl CJ' D. AND. - jSe:ior! .. iSeñor!.. . ~.:.¡. 
m I e l ? (Pierde el conocimiento). O'F. *! mor. C reo 'que luego, de , a~ t e espirÚual como qU~~~I ' A~drés comprende que, por segu ndos, S:J ~ 
~ mostrarme tan ocurren te ni tan aga' se sien te aislado, se sien te per- DIDU¡;l3 De R0 3~IlDA:< :¡ EDUAllDO ZAMACOIS ('~ 
¡ , otras veces. . d ' e alrededor razón se ap , * 
(') Al ll egar á una esqu ina pro uces ." "" .... ".,,,,,"",,' , ",,"". "" .. :~: :::: ~::;K:*::*:·.*·* .*,,:*~ *:*.:*: *: *:*~·*. * :."'.:;K ': ::::. ':~*::*:_:~c*~:*:.*.*:.,.d~ 
Q::~*::*::*: :*::*::*::*::*::*::*::*::*::*::*::*::*:.*: :*::*:*::*~:*: : :;+(;*~:'*:: :;;+;:::* .*_* .. * ... * .. *illJ:* ... * .... 
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PALABRAS DE LEONARDO 

IDlvlno e plrltu el de leoMrdo. solamente comparable cn 
magnificencia. dlver Idad y fortaleza con el mar Infinito en 
marice!'!. IIctlvldade y armenIa ! 
Em~I) y por de otro do emldlo e del Renacimiento. 

lucha con ello por Imponer u nombre ¡\ su época y logra. 
como nue tro Cid. la victoria de pué de muerto. en duelo 
pó tumo y . ecular. Y a. I como ante se decla Indl tlnta-

~~n¡:z~ y~g~.)d:c~r ~df~~~n~e~t~~~u~~I~ ~~eU~ne~r~~ . Vlncl. 
I!i TI~mpo. que tanla admiraciones y tanto!! afectos de!!­

morona y de vaneee. e mue Ira rendido paladln del por-

~ex~t~~~ hW~~e \rf~c~eczu~f h~~:f~~ra~~~1~~~~~a id~r~t~~ 
oberano Inien~o .• pdrece deleitar e en ampliarla ye cla­

n!C4Irla con re pla~dore cada vez más encendidos y per­
durable . 

Con uncl6n de creyente • votamo hoy 6 lo e plrltus se­
lecto uno fragmento i e plgado al azar, algun~ Iraducl­
do por vez primera a ~ue Iro Idioma. d~ lo manu crltos 
que legó aquel obrehumano artlfice. No pretendemo el 
acierto d~ haber e cogido lo melares. la e encla de tan 
peclaro n(ul1cn, ern¡>re a que nadie sensatamenle o arIa. 

Monumento á Leonardo de Vinei en Milán 

habiendo de bucear en labor tan COplOM que de no haber e 
perdido gran parte. formarla, según conle 6 su autor, do~­
cienfo~ veinte libro~. 

Pretender con las ((ncas que de esto., entresacamos dar 
una Idea del genio literario y OloMfico de Leonardo. serIa. 
como ha dicho el excel o Benavente al prologar su traduc­
cl6n del Cuento de Amor hake pllarlano. proponerse en e­
"ar lo que es el Océano mo Irando una gola!! de su agua 
encerrdda!! en una redoma ... 

ean e!!to trozo - e cogidos entre lo má breve para 
que cundan más-como chispa!! de luz. cual estrellltas Que 
orienten á modo de granos de Incienso cuyo aroma atraiga 
I! los devotos de l o bello. al templo de Leonardo. que no fuI! 

ólo. con er mucho. como demdslados piensen. el sutil 
hllcedor de La Cena. del San Juan de menstoféllco sem­
blante. 111 decir de Tlllne; de 111 O/oconda. lIaf.v/a é corfe~e 

~~~~:6U:1 r.;~~:~~:ir~t~"'e~ ~~a'tl~om~l::cnUcd ~~od~' ~~;~~~ 
de pronto; de la O/oconda " 111 que uno van egún la (ra,e 
de Mlchelet commll /'oilleau va J la lIerpenf. y otros. como 
a una hermana. encantados y no turbado,; de la anta Ana 
de expresión compleja y mirada enigmática; de aquel Leo-

DE VINeI 

nardo que de,cubrlendo el claro obscuro. no sólo perrec­
clon6 el arte pictórico. sirio que com2nz6 111 evolucl6n de la 
ciencia moderna y fué á un tiempo y con rara maestrle. es­
cultor. arquitecto. Ingeniero. mecánico, anatómico. fil6sofo 
y sleml're Ingenio superior y muy cultivado. 

Leonardo, al lector 

Viendo que no podía hallar una materia de 
grande ulilidad y complacencia. pue to que lo 
hombres nacidos antes que yo han tomado para 
s( todos los temas útiles y necesarios. haré c~mo 
aquel que por pobreza llega el último á la rerla y 
no pudiendo proveerse de otro modo, odquiere 
163 co as ya vistas por 105 demás y.rehusadas 
Por 8U poco valor. 
o'En e ta mercancra despreciada, y procedente 
ce muchos puestos, invertiré mi escasO pecu' 

o ,1 

I 



LA ESFERA 

1
ZS'2S~~~~~WtS=?~~Cn)~c't5~~.SVGS~WSJ~~SZS'?Z~~~ o 

Iio y así iré no por las grande- ciudcJde - ,. s.ino y rod i ale el cucrpo con uncJ serpiente. ' Dale U:1 
por las pobres cJldeas distribuyendo Y reclblen - ar::o y flecha s largcJs, porque es así como ella 
do el premio que merece la cosa que yo doy. at~ccJ. Vístela con piel de leopardo. porque este 

a:l lmal mata al león por astucia. POOl en u mano 
Teodícea un va~o lleno de flores y entre ellas es :o~pio-

C:R. - Tú, loh Dios!, vendes todos los bienes á los nes, vlbora:>. y t~os venenos. Hazla caba 'gar en 
~ hombres, al preciO del esfuerzo. IcJ muerte porque la env!dia no muere. lal~guide-

I 
-... Si tú no conoces á Dios, no sabrás amar- ce sola.mente; haz la brida cargada de clversas 

le; si le amas por el bien que de él esperas, Y r.o arm.as Instr :.: m~nto de muert~. Desde que nace 
por su solemne virtud, imitas al perro que mue- la vlr!ud. despl e rt~ contra sí la envidia y no hJy 
ve la cola y festeja con sus botes á aquel que va ya mas cuerpo SI:1 sombra qua virtud sin en-
¡j echarle un hueso... vidia . 

I 
- La mentira es tan desp¡'e~iable, aun dici e ~ - Fábula ~ 

~ 
do grandes cosas de Dios - llue quita toda gracia ~ 
á la divinidad.. . • • "' Un copo de nieve S2 en:ontraba en la cima de I una roca , formando la cúspide de una alta 

Psicologí:l montaña. y recogiéndose en su imJginaciones 
- El homcre tiene grand~jitzonamiento , pero .. comenzó á compararse á la montaña y j dacirse : 

en su mayor part~ VijOlO Y. fflfsGi I~ ~J1i~H!.les 1 " • .Yo .no debo juzgarme altiva y soberbia. copi :o 
tienen mucho mep.or. pero úti) y. verfdlct>; y más de meve col.ocado en. alto lugar, y soportar que 
vale una pequeñtJ 'certeza que un gran engañw una tal can liad de me\'e como veo. es:é colo.a- :r1 

- El peor erro'r de los hombres está en sus da muy debajo de mI. ~i pequeñez no merece 
opiniones. • esta altura que puede muy bien, por eltestimo-

_ Todo hombre desea hacer fortuna para dar- nio de mi figurilla, conocer lo que el sol hacía 
la á los médicos •. destructores de la vida ... , ayer á mis compañeras que en poco tiempo fue-

- Los hombres son dotados. por los médl:os, ron fundida por sus rayo ) . Y esto les acaeció 
de enfermedades que ellos no conocídn... porque estaban colocadas más altas de lo nece-

- No hay consejo tan leal como el que se da sa~io. Quiero huir, p~es, la cólera del sol, y re-
sobre un navío en peligro. bajarme y hallar un nncón conveniente á mi pe-

- Quien piensa po~o se equivoca mucho. Autoretrato de Leonardo de Vlnel queñez.» Se lanza hacia abajo y comienza á ro-

Contra, el HU.U1an~smo 

- Las buenas I~tras s n naclClas.,:de un buen 
natural v como la cauSfl es J11ás dígna que el 
efecto, ún buen natural sin lelra~ v~!l! más que 
un letrado sin natural. ... .' ( 

- Las plumas elevarán 'á ',fo~ ' ho~bres como 
pájaros al cielo- por las let!as ' escntas con las 
plumas. • . 

Estétíca 
-Pintarás la figura en tal acción que baste 

para demostrar lo que el personaje tiene en el 
alma' de lo contrario tu obra no será loable. 

- El buen pintor ha de real[zar dos cosas 
principales, á saber: el hombre y el concepto de 
su espíritu. Lo primero es fácil; lo segundo difí­
cil. porque ha de figurarse con los gestos y el 
juego de los miembros; y ésto ha d~ ser apr~n­
dido de los mudos que lo hacen mejor que mn­
gún otro hombre. 

Bestiario 
El tigre galopa -con una velocidad sorprendente. 
El cazador, cuando le quita sus cachorros, 

pone en su lugar espejos Y parte rápido en un 
caballo ligero. • 

Cuando llega ante los espejos el tigre. se con­
templa en la lunq y cree ver á sus hijos. Rascan­
do con la garra -acaba por descubrir el engaño. 
y valiéndose de su olfato persigue al cazador. 

Este al divisar al tigre arroja un cachorro que 
la fiera racoge y lleva á su madriguera. para lan­
zarse otra vez en seguimiento del ladrón, el cual 

¡ 

repite la maniobra hasta ponerse á salvo en una 
barca. 

- Cuando el lobo se desliza hacia un corral y 
por casualidad da un paso en falso, lanza un gri ­
to y se muerde el p:e para _cd~tiga.rse. por su e~ror . 

- La torluga no engana Jamas a su pa~eJa, Y 
si se le muere observa una perpetua castidad ... 

- El cuervo, cuando ve á sus polluelos recien 
nacidos, creyendo que van á ser blancos, se 
d~sespera Y lanza gritos desolados y sólo se 
tranquiliza cuando empieza á ver que les sale al -
guna pluma negra .. . . _ . 

- Se dice que el aguda lamas tiene tanta ham­
bre que no deje algo de su presa á los pájaros 
de su alrededor, los cuales le hacen la corte 
para comer sus sobras. • 

- Las grullas temiendo que su rey perezca p :: r 
descuido de sus guardianes, se estón por la no­
che á su lado, sosteniendo una piedra con la 
pata en alto, á fin de que si se duermen les des­
pierte el ruido de la piedra al caer. 

Alegoría 
La envidia: se la representa mirando al cielo, 

porque si pudiese usaría sus fuerzas cOntra el 
propio Dios. Hazla con una máscara sobre una 
faz de bello aspecto. Hazla herida en la vista por 
palmas y ramas de oliv?; ~azla herida en el ?ído 
por laureles y mirtos, slgmfica:ld? que la Victo­
ria y la virtud la ofenden. Haz salir de. ella humo 
para significar su mal decir. Hazla pálida y seca, 

Dibujos de Leonardo de Vinei 

dar desde la roca elevada á otra también cubier-
ta ,de nieve. Cuanto más busca un lugar bajo, 
mas crece su volumen, de tal forma que se en­
c.uentra apenas menos grande que la que le sos­
tiene: fué p.or esto la última nieve que en aquel 
lugar demlló el sol. Esto enseñé! cómo serán 
exaltados aquellos que se humillen. 

Facesías 

- Se hará grandes honras y pompas á los ~ 
hombres. sin que estos se enteren. (Las honras 
fúnebres) 

- El bosque engendra hijos que serán la causa 
de su muerte. (El mango del hacha.) 

Rasgos 

- Queriendo uno con la autoridad de Pitágo­
r~ .convencer de. que había vivido otra vez bajo 
distinta cara y VIendo que su interlocutor no le 
dejaba concluir. su demostración, le dijo furioso: 
cAhora que caigo; me a: uerdo que tú eras en­
tonc~s mulatero.». Picado en su amor propio el 
a!udldo, respondió enseguida: cTienes razón. 
Como que me acuerdo yo de haberte echado de 
comer muchas veces, porque tú eras asno.» 

- Reprochaban á uno que saliese de la cama 
cuando el sol estaba ya muy alto y el amones­
tado. repliCÓ: cSi yo tuviese que hacer su viaje 
también estaría ya en camino .• 

LEONARDO DE VINCI 
(TrJdueetón de E. Gonz61ez Flol) 
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Carninaba yo un buen di:>. 
bajo el azote del 01 
de Agosto por un camino 
de Castilla, y el rigor 
del verano me abrasaba, 
cuando detrás de u n alcor 
divisé los viejo' muros 
corraleros de un mesón. 

Alcé el sonoro galope 
de mi potro corredor, 
y allá llegué en breve lIempo, 
á punto que el rojo sol 
ya del tojo me rendla, 
4ue fué gran consolación. 

LA MOZA DEL MESÓN 
YT un buen que30 de pastor. y sentí sus recios brazos, jaun más dulce el corazón! que h,osta vuestra me'a VI'elle 

rasegué luego otra jarra, - honda y feliz sen3aciól1,- ¡El mío c.ontigo queda, desde "el fresc~ bodeg"ó n. 
que tal beber me cumplió, carcelero; de mi cuerp) que y él' J h dI en mirar á la moza con muestras de grande amor. a sIn me voy yo. y hecha luego la merienda, 

arto hermosl como hay Oi03. iBién libé en aqu~lIas rOS1S! Élla replicó riendo: darse á las fie3ta, de am::>r, 
Ella advirtió mi insistencia que la moza d ~ 1 mesón, -No tengo la conli:ión entre los hermosos braza; 

en mirarla, y se aprestó hecha á las tale; sorpre3ls de guardar lo qu~ no C3 mío d~ la moza del mesón. 
para servirme otro jarro, y curtida en el ardor SI el amo no me lo dió. No creo que h ~mbra en Castil!a 
creyendo tal mi intención. de amorosas bienandanzas, Cu:ndo preciJéis de nue/o tenga en la sangre más sol, 

Yo entonce3, galán, la dije muy dócil s~ me mostró. de ~u~stro bu n corazón ni que haya otra me30nera 
bl d t é l venId acá; de mis manos Con aire tan sedu:tor. 

con an a y r .nu a voz; En el criotal cI~ sus ojos lo to:naréis con amor. Yo ele mí, plle~. o decl'ros, -Deja el jarro, mes ner~, relucfa la pasión, " 
que otro vino quiero yo; yen lo más profundo de ellOl y así, desde aquel buen día que, aun siendo como yo soy 
n) más vino de las viña.;, . 111~ ví retratldo yo. voy las siesta al mesón, ' gran catador de bellezas, 

Dejé á la moza mi potro, sino vino de b am)r. S:.tz mejilils deliciosas, y apuro á gusto el camino que en roman :e es amaJor, 
bien empapado en sudor, Ella, lejos de eno;arse, que tenía:! la color, y me resigno al calor nunca di con otra m JZl I 
y ella le llevó á la cuadra mirándome sonrió, áureay tostada, que ti~n~ veraniego, con que recio, de más franca condición, 
mientras reposlba yo con que al punto fuíme á ella la espIga granada al sol las carnes nos quema el 5:>1, ni mocedad más alegre, 
sobre un espacioso escaño y dejé un beso en la flor transcendían al picante' porque es gran placentería ni más gener030 amor. 
de rancio e;tilo español. t!ncendida de sus labios, y fresco olor del me3ón... -cuando ya se caminó ¡Lástima es cierta y bien grande 

Al volver, sirvióme un jarro 4ue era;¡ llen03 de dulzor. Yo la dije:-!vleso:1era tojo el camino,-en la venta que no sea sólo yo 
de lo añejo, y pan de Ilor, Sentí nuestro~ corazon~9 ¡qué gran VinO es el am~r' ampararse del calor, quien de rosal tan sabroso 

1'1 de lo anelO, gran señor, ALBERTO VALERO MARTfN 
y un embutido casero, ;\ una lahendo lo, dos, ¡cuán dulce roba el sentid~!, y traseprse una jarra, coge, al pasar, una flor! j 

~ )IOlOlO¡ClO¡(lPlOIO¡OP!Cl:OP¡O¡O¡O!ClPlOIO¡0IO!ClPIOP:8P:C lPPIOIOIO!C)lOIOIOIOP:OIOIOIOIOP:C lIOIOIOIOP¡O '0' 
10. ,O:OPIClPPIOIOIOI\)lOlOIOlOlOl< 1l0IO!OI0IOIC)P¡0IOlOPlClIOPlOIOIOIOlC)lOlOIOP ¡"''It: 
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t> ~ (* M UCIIAS tardes, desde la ven lanill a del vag6n, tes en rojecida , febri/e , sebre la que e ceñ(a La madre, una vez cumplida su misi 6n , cerril. ~ 
~ alravesando la reseca ll anura ca tellana, la corona del ml1rlir io co tidi ano. anúniToo y bes- brava y. anhelantemente rea nudó poco de pués ~ 
~ lo vimos encorvl1 do bajo u somurerón ti a/. Y de vez en cuando algui ~n req uería la ca- el .trabaJo; Tal vez otro de los s2gadores. aquel Í+? 
~ de palma , en mangas de camisa, de,rribando con labaza llena d" agua, ti bia ya. y limpiándo e con m.lsm dla. cay.6, hoz. en ml1no, para siempre. ~ 
~ l a hoz. á golpes rítmicos, la gracia - oro y u- la manga el udor bebía áv ido ca ra al cielo, por NI el alumbram!ento ni la defunci6:1 revistieron ~! 
('¡ dI' donde se cernía. obsesionan te, un alcotán. apenas en el trafag del oficio, l·n,portane·la. ¡'" ~ surro- e a mies. d d I 1 , ........ 1. D Ardía la tierra ' abrasaba el aire; enervante y La fl1enl1 ha la comenza o CUéln o tras e 10- L~s. hombres de la ciud ad su ben. sueñan, ri en, ;:;.,1 
Q tenaz sonaba el ~strid or de las cigl1 rras. E l cam- rizonte asomJ como un sl1humerio la claridad ambiCionan. Los del campo, sudan. Sudar, antes 0 n po, ondulando suavemente, diJatába e inm,w~o, del amanecido. que nada, es u si no. La cizaña y la nube' la '* 
Q sin un árbol, sin un arroyuelo, sin una clemencia. Los labriegos que d z de remot;¡s comarcas prole y el fi sco; .el sol ~ l a miseria: todo, co~fa- íf 
:;r-: Algún pajarillo, borracho de luz, deslumbra~.o ll egaron con su hoz y su hatillo, por acopiar bull1do con Ira el mantiene en vigor la irritJda W. 
~ por el re si tero , volaba con torpeza de murcle- unús ahorros para hacer frente al inviel'l1o, pusié- maldición de Jeho vá. '.,1 * lago. De entre las péndulas espiga bro tabl1 u.na ron se , sin queja r e. á la labor. E l campo, en ton- Su analfabetismo, su bovina docilidad con ti- O * canturia monótona, bronca y in jugo; y el cle- ce. iba despertando. Quedaba en el ambiente t uy~ndo un sonrojo para los so c i ó log~s, s:>n O 
!¡::: '::I~ lo, blancor de ascua tenía , y la tierra. amarill en- como un eco luminoso de la e trellada, y la som- sólida ba e en la que se yerguen todos los ca ::: i- O 
OTo: ta, agrietada y dura, hálito de horno xhalaba. bra de la noche, no desvl1necida por completo, cazgos .. Desd~ el su,rco has:a 1:1 m2 a enmant 2- 1'. 

O Aquello, que en el sembrad era torlura. des- esparc(a blanda y consoladora frescura. Vaga - lada y bien guarnecida, la cJes;¡ivel;¡ción socia l ~ 
"".· .. 1 de el tren no pasa ha de colorido espectáculo. La bundas avcci ll as piabl1;' algareramen te; la mies. t~ a.za un camin,o peligro o, cur.a de abrojos y * 
OTo: cuadrilla de egadores, anegada en la áure.a con la voluptuosidad de lo gra nado y en sazón tlmeblas. all1lnO húmedo de :.Jdor de lágri - W 
b,:; opulencia del tri ga l , retuvo durante varios mi - se estremecía; en todo el ámbi to flotaba un jú- mas, de bil i . de sangre: fu entes ar~argas del ~ 
:;ro; nutos la atenciÓn del viajero. Y el o rondo señor bilo nu pcia l... hombre, que ferlili za n la ti erra y 11 eguran su íf 
~ que se dirigía á una playa cualquiera. encendió Pero pa aran las horas en soszgado desfil e pompl1. O 
O el cigarro, e parció perezoso la mirada , y dila - sobre l a pa ividad dz los frut os y de lo II om- 000 W * tanda el abdomen se dignó emitir cierto comen- bres; y subió el sol . y l1rreció la hoguera del Al crepúscu l :> , cUl1nd la estrellas van enjo- '..1 
¡) tario sentimental : bochorno, y la sombra que vertían los torsos yando el terci pelo de la noche y só lo queda e:l O 
Ti - iPobres! j on el calor que hace! era de un azu l p;·ofundo. el paisaje una hoz- la de la luna crecien te- 103 1) 
(+\ Sin perjui ciO de que, á continuación , el des- Hasta que llegó el crepú culo cumplióse el segadores regresan á su hogar . ~ * contento que sistemá ti ca men te corroe á todo anatema del Génesi : el hombre gallilba el pan En la reliO'iosa dulcedumbre de la 11 ra es tos ::#. * los nacidos le arrancase otra reflexión harto dis- con el s:.¡dor de su frente. Con el sudor de la hombres ca~sados, con sus aClitudes de derrum- U 
~ creta: ,frellte y d ~ 1 cuerpo y d21 espíritu: con sudor de ba:niento y su facies cri padas. formulan . sin ~ 
~ - Y, no obstante, ahí los tiene usted. Con un agonizante que quiere v ivir y no acaba de vivir. cabal conciencia de ello. una t¡jcita imprecación. *.; .. " .') 

~ cacho de pan y un trago de vino , son felices. Resonaba en el letargo, como en el parche de Las esquilill Js de l re!:>año a: entú an la litúr-
~ Viven como be ti as, pero on felices. Ni conocen U:l tambor, et pilido de otro trell. Y los segado- gica seren idad del regr¡: o. Un a voz errante () 
W. el dolor de discurrir ni les envenena la rabia dc res interrumpían su fae:liI. Y se erg:.Jía n, cual si el canta con dul:::e somnole¡¡cia. Todo, si zndo fa- f 
¡r;; <llegar . cielo, por un minuto , dejase de gravitar sobre li 7 a y tri teza, es paz. i* * ... 000 sus rl·n- ones. Y son rl'endo , fuli g inos s, sa ludaba n Y ' I d ' . ~ (l aSI os ~ega ores contln:.Jan e tío Ira e lío. I'¡ *- Desapareció el tren. Quedó un desolado si len- á los v iajeros, diluyendo en la cali :la la sa na, IJ E n el sa :lgn ento anochec2r, nun ca les asa ltó IJ * H cio. Y lo segadores continuaron rostro á ti erra fresca, la unánime ing¡::1UidJd de un <ad iós. . redentora plasticidad del símbo lo. Oprimi jos . \ti * abatiendo esp igas, fo rmando con ellas l os haces 000 míseros, al mJr¡pn de la vida, jamá se les ocu - U 
~ cruji entes que habían de colmar luego el carro, rre. acoger la idea de que. disponiendo de hoce- W 
~ camino de la parva. Alguno de estos esclavos de la g le~a nació á. d ~ guadañas, de cuchillo • . podían, en vez d~ ~ 
W. La hoz, hábi l y ráp idamente blandida, trazaba la luz en 1111 día de verano , cn pleno tngal, y all l abal.ir esp i ga~, a!:>.at.ir. privi/2gios, yen vez de W 
() en el aire como latigazos de pl ata. Con lentitud le dejaron como se deja el cantari/I:> ó la calaba- real iza r una siega I/lIClar una emancipación. U 
~ penosa avanzaba la cuadrilla, entre 11I que jadea· za hueca que para beber, por el ll ano manc:' eg:> F 
(+j ban mujeres y mozas. E l sudor perlaba las fren- se usa. E. R HfREZ ANGEL 1-
* ~ Q.:::*::*~:*:'*::;;+;:::*::*::*::*::*::*:.:. :~:*~:*::*:::.t::::*::*~:*::*:.:: ::::*::*~::: .~ ::: ::" *::*~:*::*~ '::t.:* "Kfil1 :K*":*";;~C*:~*:::' :: '~, ::::*~;'f( ':: ::.::. :::::: ::::ifC:*:::.t::: *:::, ::::*::*:::+C,t.;; :* ~: ::: :*::*::.~*::*,::: ~::.+::~: :::::: ::::4t 
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OALANTERfA INTERNACIONAL 

INGLATERRA.-¡Aún hay sitio, compañ. ro! 
ITALIA.-Muchas gracias; ¡¡es comodidad!! ..• 

DibuJo de AlcalA del Olmo 
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11 I LAS NECESIDADES DE LA GUERRA Y EL' PAPEL MONEDA ~ 
I I 
I ~ 
I I 
I ~ 
I 11 
I ~ 
~ ~ I "lO"" d ••• ", •••• "", ... " n,,,,,", d, M,,,,, """" do "oo""" " ' ''"'' .• mh", '" " ""'"' d. S.I"''' (M' JI'" ~ 
@lj C U"'lDO una familia urgió la guerra y l a [i 
f@ e ve rodeada de prim era m edida que rF21 

@J un peligro que pue adoptaron la" naciones !~ 
f@ de dar al traste con u beligerantes. fué la de I~ 
@l exi 'tencia. una inunda- encerrar en las arcas del l~ 

I ción. un hundimiento, un VID ~ tesoro el dinero amone- ~ 
o incendio. por ejemplo. lo dado hasta entonces en n 

primero y principal que O E ~ E [) H R L A N D S e fI E B A N K ..- circulac ión, y sustituirlo 
f@ trata de salvar en la ca- con papel moneda. Para [~ 
~1 tástrofe es el dinero; por- betnalt a:¡n Toon<1er las necesidades econó- ~ 
W que, aunque se pierdcl micas de la nación, para ~ 
@lj todo lo demás, con él T E G U L D E N las transacciones co - I~ 

I 'e puede hacer frente á mercia les del país, para @ 
o las necesidades del mo-) el desarrollo normal de !F~ 

I 
mento. ( RlIltt"bám, I lIuQUltu" 1m.. la vida ciudadana en las reJ~ 

o) Lo que puede suceder ¡J, Se.'rtt.m, ¿ e R J(Wtl grandes crisi :l socia les o 
tÍ una familia en cual- -y ninguna tan treme n- ~ 

W quier in tanteo es lo que • ~< " If! • a..4' da como la actual.-o~re, o 
@JI de hecho ha ucedido <Í ~ ce garantías suficientes 
W la nacione comprome- la emisión del papel mo- r~ 
@j tidil en el actual con- neda. en proporció n ccll- 1ti1 
f@ollictoeuropeo;ycomo culadaásusreservas en ~ 
~I lil' nilciones no on sino oro; mas para la adqui - I~ 

I grilnde filmil ias socie]- s ic ión de material de ~ 
o les . han procedido de guerra, movilización rá - El 

igual suerte que hubie- pida de enormes maSilS @1 I ran procedido aquéllas. Billete de diez lIorlncs, emlttdo por el Banco Holllndés humanas, alimentación ~ 
~ ~ 

I ~ 
I I 
I I 
I ~ 
I ~ 
I ~ 
I I 
~ ~ 
I ~ 
~l Billete de cinCO rranco , emitido por el Gobierno suizo Billete de dos coronas, emitido por e l Gobierno austro-húngaro ~ 

~ ~ 
~ I 
~ I 
I I 
I I 
~ I 
I I 
~ I 
I ~ 
I I f@ Billete de cinco marco!!, emitido por el Gobierno ~Icm:l n 81 11 m 
@j . . . . ete de cinco francos, emitido por el Ro nco Nacional de Bélgica ~ 

@)@illij'@@l@j@~@illij'@@illij'@~@i;r&l@iQr&l@]illj¡ffi@i'Qi@~[Ql~@JL(jjijiJ@illjj@~@illjj@~@f@(illIliill!i'&J~@J@Iill[Ql¡¡"ltijj;iJ@fLffiJCjJ@l'@&)I§j]J:&@j'iQf¡QJ@@lliill@li9J&J@l'@&)~~@¡¡Q]&.~ 
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I j'" . (!11"~lIr ~olr\'i <11'1' ¡t Ifl'oal il¡ln¡)~rlJ I ~ , I 
@j!'l(¡ (O'lt pn}ltllt'llle(atl!!illlwllIlt, n [~. 
I 

~o\ \ 3111\l"~ bl! thv Yo",}. «00111111$1011," ~ 
o W .. C)ho/lln\toll"o ur'lt<t'trJ/ @l 
, .'~ '«(f' '.~J \llIb, .. ::\utbllt'lll! <le l\tt "rllllrllltnltltl @ 

1
1 ,~ i,~.,,·~?,~I~ :~ l'~"·"~'.\·A'.t;',·~,r;v-:: ',="",~~.' "~I' ': ' I 
liI (~. ~ , ,.~ I 
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I I 
I Billete de diez chelines, emitido por el (joblerno Inglés BIllete de dos chelines, emitido por el Gobernador de Gibraltar I 
~ ""' y ,bo,d,"" d' mU'''.' d, hom' Eo", •. " h,II, io ,m"do '"' ,,, ". I ~ bres extenuados por la faoga Y el pe- UNITED KINGlDM OF GREAT BRITAIN c~pcionale circun stancias que atra- [~ 
@[ lear continuo; para el tráfico con las vlesan. y en evitación de mayores ~ I naciones neutrale ; para tener una ba- ANO !RELANO. quebranto~ eC?,n6~icos; lo que no pue- [~ 
~ se sólida de regeneración en el momen- One pound Curr4<!n<y Nota a~ Legal Tender de tener )~:>fJf¡caclón ninguna es lo ~ 
~ to de la paz; Y aun para pagar la con- (' h f t que en MeJlco acontece con ocasi6n [~ 
@j tribución de guerra en el caso de te!ler 10r 1 e p¡ryment o a'D' amouo , de, l! guerra intestina: allí hay tanta @ 

lo 

q:.Je aceptar I11S con~i :: iO!leS de paz Im- eml , IOnes de papel moneda como Cil - ~<l 
pues l¿s por el enemlg? VictoriOSO. par,a beclllas cuel~ta la revolución, y estos 
todo esto hace falta dinero, mucho dl- papel~s no circulan más que en el es-~ nero conlante y sonante, por eso se re- tado ? e tado donde cada uno impe- @l 

@j tira de lil circulación la moneda. y e I l •• u~d ~Ih. Lord. Cornmi .. iontrs 01 H¡a M .. jel!>", Troi>Oury ra, III ofrec~ Olra garantías que la ~ 
~ hace forZOSa la aceplación del pepe!. 1!lunder:lhel AN""",<¡";!Y!)ofHA5C7t2,,parli, .. m/iont (+&~5 G.o:v.ch,lt) arma del ,dictador; y así se va dere- [~ 
i@ Más ilun: esta necesidad, est.as me: ~ chamente a la anarquía y á la banca- l~ 

I 
didas previsoras a~ec t,a n por ,Igual a rrota del país. ~ 

o l ils nacion('s que S I~l Inte;velllr el~ la I ,Mu~110 más y mejor que cuantas ex- ~ 
lo 

lucha so
n circunvecinas a las behge- 'T pl,lcaclon,e p- retendi éramos dilr, la da- l~ 

d , 

S ..... I",'y to Ih_ Ir<Alur'y ' I 
rilntes' ya que han de alveguar al' r,an as sigUIente reproducciones grá-
su de'rechos, imponer ,el respet de su ricas de los pequeño billetes que se ~ neutralidad, y, ha~ta cierto punJO., no BUlete de una libra, emitido por el GobIerno Inglés han pue ,to en circulación con motivo ~ 

i@ permar.ecer indifer~ntes ,ante el pehg!,o de la tri te actuale circunstancias lr¡; ~ que amenaza á su mi ma JIldepen,dencl~, ' . y qu~ damos s610 á título de curio~ @l 
@j Emi tir papel moneda 110 !1Ublera Sido proble- hoy el primer problema es ese, vivir, ya que Idad JIlrOrmaflva , pues no cabe duda que el @ 

i 
ma para ninguna de las naclOne hoy en luc~d, aunque parezca parad6gico, la vida estd us- c~bal y completo estudio en sus a pecto finan- I 

o pues lodas, cual mds, cual meno . lo ,habla~ pendida, y no solamente han procedidO a (los clero. ~cOn6mic? y social de estas emisiones o 
emit ido según us recursO y su s, nece Id~des , Gobierno, órgano directivos de la nación , ino ~e ~ara '7n su di a, cuando los sentimientos de ~ pero lo que s( ha so lucion ado,la Vida y u Inl,er- que los Ayuntamiento. las Cdmara de omer- ~ndlgnac!ó,n, venganza y odio que hoy embar- (I~ ~I cambio en cada país, respecflvar:nente, ha Sido cio y los Municipios han adoplad idéntica me- " an el anllTIO d~ los combatientes, se cambien ~ 

@TI la emi ión de papel moneda fra,::cl , na~ ~n can- dida en beneficio de los inté!re e que les están por otros más dignos, grandes y nobles, la dul - @ 

l~l tid ade no conocidas hasta el ~Ia. )U f1ficable enco,nendado, zura y el perdón. I~ 
@I so lalllenle porque se Irata de facJlllar las peque- Decimo que e te proceder en la naciones ~ ~ ñas transacciones dd vivir cOlidi an , pue que bclilZerantes Y en las de sus vecinos, aquí en JUAN M, SANCHEZ I 
I -.- ------- I 
I ~ 
I I 
I I 
I W 
@i I~ 
I I 
I I 
I I ~ 
R , = .4'. ~ 
1 L-- I I B'."'·" ""do'" """m,,. ,m"'" ,,," C.m'" "C,"""" " n.,"" Rm". "'" ,,,,"o ,m'"'' '" " "","m'"'''' R""".m I 
I ~ 
~ I 
I I 
I I 
i I 
~ I 
~ ~ 
I ~ I B""" ... ,,,,,,,,, ,,,, ...... m'"'' "", ,."do do ,,,,,,. 'O" ... ) . .""" .",,,. ,,'"" · 'm'"'' ,.", O",,,,, """ I 
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VIeja borbone .. 

El Marne, .. su paso por Jolnvllle.-Un canal de VI re (Calvadoll) 

Sena, surgieron en la patria de la in­
mortal Puce/le de Orleans, cien cre­
yentes y otros tantos héroes dispues­
tos á verter su sangre sin regateos, 
abrazados á la enseña que hicieran on­
dear entre resplandores de gloria Car­
los Martel, Cilrlo Magno, San Luis. 
ruana de Arco. Condé y Bonaparte. 
Ese admirable resurgir del patriotismo 
y de la fe ante el peligro, dando á 
Francia una fuerza indestructible que 
oponer á los dos grandes sentimientos 

CUANDO el suelo de Francia se estremece bajo 
la planta del invasor y muchas de sus ciu­
dades históricas sufren los horrores de la 

guerra, desapareciendo por la a~ción .del fuego y 
de lo cañones gran parte del Tlqu(slmo legado 
art(stico de pasadas centurias, es interesante evo­
car el recuerdo de e a vieja Francia, plena de glo­
rias en donde encuentra el pueblo galo reservas 
inextinguibles de patriotismo. Nada pudo, por 
fortuna, contra ese tesoro espiritual, que es hoy 
frente al enemigo germánico, el más poderoso 
baluarte y el mayor depósito de energías, la obra 
demoledora de una larga serie de gobiernos ja­
cobinos. Antes por el contrario, y en esta hora 
de prueba para Francia ha podido advertirse 
bien, por cada -luminaria celeste» que intentaron 
apagar lo destructores de creencias que allf se 
han sueedido en el poder, por cada bandera de 
las menospreciadas y condenadas au fumier por 
los funestos anarquizantes de las orillas del 

que mueven á las legiones del Imperio 
alemán. es el que sin duda salvará á la nación 
hermana y el que ha de traer para ella nuevos 
días de luz tras de este espantoso ca s en que la 
han sumido unas cuantas inteligencias esclavi­
zadas por el error. 

cee 

De esa Francia tradicional que sigue contem­
plando con religiosa admiraci6n los trofeos des­
coloridos y en girones. pendientes de la b6-
veda de los Inválidos, son las fotografías que 
adornan esta plana. Es, entre otras. Joinville. la 
pintore:>ca ciudad de la orilla i¿Quierd<.! del Alfo 
Marne, y que rebasaron la huestes del Kaiser 
en un avance sobre el campo atrincherado de 
Chalons. Para España tiene un derecho al re­
cuerdo, pues en ella se convinieron en 1514 el 
poderoso monarca hispano y los jefes de la Liga 
para dar el trono de Francia al Cardenal de Bor­
b6n. con exclusión de todo príncipe herético. Es 

Una calle utllrua en Llsleux (Ca lvados) 

en otro lugar, Lisieux, en Calvados, que fu n­
daran los sajones en la cuarta centuria, y que 
en el transcurso de los siglos asolaron los 
normandos, Felipe Augusto, los ingleses en 

1414, Carlos VII en 1448, y, 'Por último los ca l v!­
nistas durante el periodo de las guerras de reli­
gión. Es también Tours, la perla de Turena, plá­
cida y dichosa en su vida provinciana, viendo 
reflejar sobre las aguas del Loire l as gallardas 
torres de su catedral de San Mauricio y las lí­
neas bizarras de su célebre torre de Cario Mag­
no, resto de la Abadía de San Martin, y que en­
tre los grandes hechos memorables desarrolla­
dos dentro de sus murallas está la reunión de 

TI 



Un rincón tlplCO de Llsteux 

lo~ Primeros Estados Generales, durante las luchas 
religiosas. y es, por último, la hoy industrial Rou­
baix, cercana á Lille, cuyo nombre figuró frecuente­
mente en las guerras del siglo XVI Y que en la act~al, 
situada en el centro de la hoguera que ha converlldo 
en ruinas g ran parte de Bélgica y del nort~ d~ Francia, 
ha visto convertirse en escombros la prinCIpal fuen -
te de su riqueza. 

A esa evocación de los buenos tiempos de Francia. 
contribuyen no poco, tres pintorescas notas de indu-
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mentaria: la vieja campesina del 
Borbonesado, cuyo atavío actual no 
debe ofrecer grandes variaciones 
con el que usaron las mujeres de la 
hi tórica Aquae Bormoni ; la rolli­
za much acha brionesa, que aún con­
serva en su tocado detalles y ra s­
gos de un ar.:aismo manifiesto , y 
que puede comprobarse co tejándo­
lo con las estampas de escenas 
populare exis ten tes en la Bibliote­
ca de París, y la aldeana de La Bres­
se, cuyo puntiagudo cubrecabezas, 
de origen eviden temen te oriental, se 
ha perpetuado en los Vosgos á tra-

MuJer del paíS de Breue 

COIDS antlll'uu de Toara y torre de an MarUn 

v~s de todos I.os .tiempos y de todas las influencias ér­
J1Ica~. Son rehqUlas de una vieja Francia de altos y no­
b!es Id~ales.' de costumbres puras y de sólidas creen­
CIas, bIen dIstante de la F~ancia escéptica y materialista 
que desd~ las esferas ofiCIales tuvo por principal resor­
te de goble~n.o acabar con todo lo que representaba la 
fuerza tradICIOnal del pa(s. 

I Haga el Cielo que una paz cercana y honrosa 
~onga término.á ese cúmulo de horrores que destroza 
a la noble naclónl-A. R. 

El mercado de la Plaza Mayor en Roubaix 
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Aspecto de una de las calles de Avezzano, después de los terremotos que han destruído la población 

el TeRReMOTO 
Hú aquí la trágica vlsíón del terre- de todas las supersticiones meridiona-

moto, evocada en una carta par- les, esta tremenda tragedia parecerá 
ticular por la tosca pluma de un un aviso del Cielo. Cuando Italia re-

hombre del pueblo: «Nos sentimos de contaba la~ filas de su mocedad para 
pronto derribados al suelo como por lanzarla á la guerra, cuando el ensue-
pufietazos de mano invisibles y, lue- fio de volver á poseer Trento y Trieste 
go, parecía que la tierra, como un y Pala resucitaba con toda la fuerza 
monstruo despertado de pronto, trata- de un ideal nacional, cuando la esp~-
ra de arrojarse sobre el firmamento, ranza de un imprevisto engrandecl-
lanzando rugidos espantosos. Desde mienta de pertaba los recuerdos de las 
hoy en adelante creeré que la Tierra antiguas glorias militares, el suelo es-
está viva; la he visto moverse, tem- >emeciéndose produce en una hora, en 
blar, extremecerse: la he oído hablar linos minutos, mds víctimas y desas-
con un lenguaje que amedrenta. Luego, tres mayores que la más encarnizada 
cuando ella calló. surgió el vocerío del batalla. 
miedo humano: los heridos clamaban No hay terrazgo en todo el planeta, 
su dolor, y hombres y mujeres enlo- que el hombre haya amado más ¡nten-
quecidos de terror corrian chillando y samente que á la península italiana. 
gritando como fieras perseguidas. De Desde la amtigUedad remota reverbera, 
vez en cuando, se oía como el fragor como un sol, sobre el mar azul al que 
de un lejano trueno: eran las ca as da el nombre de su raza; irradia ~o-
que se derrumbaban.... bre Europa entera; enseña lo herOlS-

Asr, han quedado destruidos Ave- mo de la fuerza y las espiritualidades 
zzano y otros pueblos de la región de de la belleza; es grande en su decaden-
10 Abruzzos; asi, han muerto veinti- cia y en sus <lbneg<lciones; no desa~a-
cinco miJ personas en la fértil cuenca rece jamás, sino que cae con estrépitO 
del lago de Fudno; aer, ha desapare- pc1ra volver tÍ alzarse, como si hi)a. dfl 
cido una gran riqueza laborada el fu er- Olimpo, e tuviese destinada á vlvlrda 
za de iglos ... ¡Pobre hermana Italia! eternidad. El ideal humano hace e 
Sin duda, el Azar que rige los deslinos Italia su paraíso de refugio; pagano 
humanos tiene condenados á los pue- sobre las gradas del CapitoliO Y naz

L
a-

blos liltinos á saborear la amargura de reno balo la cúpula del Vaticano... ~ 
todas las adversidades. Este latigazo fe del hombre se llama siempre Romll . 
cruel, con la crueldad impa ible de la y esta tierra amada, que el hombre fe-

Italia, en momentos de grave preocu- donde alzó los más osados monumen-
pación, que hay para ella un irreden- tos, donde creó las más bellas ciudd~-
tismo má grave, más encon¡¡do y ter- des, donde acumuló todos los pro 1-

ul 

~ 
'ill 
I 
l 

ca, que la detentación de sus provin- gios de su arte, donde en van.o pasa-
das norteñas por otra nación y otra t dI· . es IneYrata, I 

P I b Inlerlor d~ l. CUledral de Pesclna, poblacIón que ha sufrIdo Incalcutabtes ron o as os InvaSIones, . " l 

Naturaleza ciega, viene á recordar á cundó con su sudor y con su sangre, I 
raza. lira e pue lo italiano, poseido daños como una mala mujer, y siempre ma 

~§@~ªª@~@ªª~,=@éªª~ª~@~@Pª~@~ªª@ª@ªé@é@@@@@@@@@§~ 
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an es esgraclas Paisajes de Avezzano Y de Castel del Monte, región de los Abruzzos, donde los terremotos han causado gr d d -. 

segura, comO si la abrumara la gloria, tiembla 
y se estremece Y ent ierra en sus grietas á Pom~ 
peya y Herculano, Y amenaza con la voz de sus 
volcanes y los rugidos de sus entrañas traicio~ 
neras, mal cristalizadas. 

En otros momentos, la catástrofe de los Abruz~ 
zos hubiese conmovido á la Humanidad entera. 
y como en anteriores terremotos, el mundo en­
tero hubiese ofrendado en el altar de ltalia los 
homenajes de su dolor, su cariño y sus limos­
nas. Pero. lahoral .. . Nuestra Edad se ha hecho 
amIga de la Muerte. Le está er.tregando lo mejor 
de sus generaciones; lo más vigorosO de sus 
mocedades. Está regando y fertilizando con san~ 
gre humana los campos de Bélgica y los de 
Francia. y los de polonia, Y los de Servia, y l.os 
de Austria, y los de Prusia, Y los de China, y los 
de Asia y lo::! de Africa. Son las viejas tiranías 
sociales que resucitan. proclamando que la vida 
del hombre no vale nada. ¿Cuántos murieron 
ya? Nadie lo sabe. Un millón; más acaso. y 
cadd día el fuego y el hambre. el frío y la enfer­
medad van segando vidas. El mundo no se es~ 
panta. Parece que hemos llegado á convencer~ 
nos todos de que este sacrificio, este desprecio 
de la vida humana, era una necesidad que tar­
dába ya en cumplirse y satisfacerse. 

Lo que asombra es que hayamos pasado un 
siglo reconstituyendo en nuestros ideologismos 

la valoración del hombre: eran los economistas 

calculando su fuerza productora y multiplicadora 
de riquezas; eran los higienistas llegando á los 
más sutiles arbitrios para alargar su vida; eran 
los bacteriólogos buceando en el mundo miste~ 
rioso de lo invisible para encontrar y exterminar 
á los engendradores de las enfermedades; era la 
caridad de todos sosteniendo asilos y hospita­
les. Eran, en suma. la Ciencia y el Bien ampa~ 
rando á la Humanidad Y estimulando su repro­
ducción; era el hombre luchando con la Muerte. 
y ¿para qué? ¿Para entregarlos ahora por millo~ 
nes á la fiereza de la metralla y del hambre? 

Era más dulce. más consoladora la resigna­
ción con que en las épocas que llamamos bár­
baras se dejaba qu'e un destino providencial ó un 
azar fatalista , diezmase las naciones con 105 ri­
gores de la peste 6 del fuego 6 del terremoto. Al 
cabo quedaba á los pueblos el consuelo de alzar 
los ojos á lo alto y pedir misericordia á los po~ 
deres sobrenaturales. Pero, ahora. el hombre se 
ha hecho amigo de la Muerte y buscándola, pro­
vocándola, ha derribado. con mayor crueldad 
que la Naturaleza ciega. la obra de una civiliza~ 
ción que pro ::lamábamos definitiva. 

Así, pobre hermana Italia, nadie ha tenido un 
grito de hondo dolor al ver cómo tus pueblos y 
tus aldeas se han estremecido sobre sus cimien ­
tos y se han derruido matando tantos de tus 
hijos. Es como si el cañón hubiese tronado so­
bre tus floridos campOS: es como si los aeropla-

nos hubiesen descendido al valle desd I 
bres nevadas de los A enino . e as ~um~ 
avalancha de caballerí/hubies~ ;:t~~~of sl.una 
s.obre tus huertos y tus viñedos C . urlosa 
rieron? ¿Veinticinco mil? Son ... ¿ .uantos mu­
para Id insaciable sed d pocos. pocos aun 
á unos pueblos contra otr~s s~~gre que empuja 
aventuras bélicas reciente;? o recuerda.s tus 
más en Tripolitania? ¿No viste¿~o perecieron 
!a contienda de los Balkanes 'có,:;e poco. en 
Juventud de Turquía y la de B 1 ~ quedó la 
Servia, y la de Greda la d u garla, y la de 
dida, muerta, podrida' e~ los egroo.ntenegro, ten ~ 
de batalla? r10S0S campos 

ho~~rn~n v~s ahora estos campos sagrados de 
triacos ru"s:s belga~, franceses, alemanes, aus-

11 
'1 ' serVIOS, caen á centenares a' . 

ares, uchando por el f ' ml ~ 
que c~alquier día un fenó'::~~~~~ ~e ~na gloria 
redUCirá en un minuto ' a aturaleza 
zas?... a pavesas y ceni~ 

Y, sin embargo tu pu bl 
tición de los rneridional:s ~;eco~ la terca supers~ 
ción de los Abruzzos es' era que esa desola~ 
envía ... Solo que en elun av~so que el cielo te 
Saulo moderno pierde la <:amlnO de Damasco. 
recobrarla. ¡A la guerra vista para no volver á 
Edad es grande honra se~ pue.s, qude en nuestra amigos e la Muertel 

DIONISIO PÉREZ 
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~ e L lVIODA FElVIENINA e ~(;~ 
~ H 
*¡~~¡) N0 voy á buscar hoy ninguna anécd:>ta para escribir mi 'd*(:.· 

crónica. Aunque as( os lo arree( en la anterior, desisto Q de cumplir mi ofrecimiento. ~ 
, , Hay una tendencia nueva y reformadora en las loi/elles 
~ de gala que me dispensa de aquel compromiso. Lo más ele- { 
~ gante es el cuerpo formado por dos grandes bandas cruza- ( 

das obre el pecho y la espalda en la misma forma y que k bajando algo de las caderas vienen á cerrar sobre una de 
ellas. Esta forma de cuerpo permite unos grandes escotes 

.. abiertos en toda su extensión por la espalda y prudente-
~ mente velados en el pecho con unos artísticos y costosos 

petos de encaje. Estos y los tules finísimos y las gasas vapo­
rosas de seda, juegan un papel muy principal en las toifettes 

. de que os hablo y preparan el advenimiento próximo y triun-
~ fJI de la falda ancha. La mayor(a de estos encajes se desti-
:'f¡ nan á las faldas, bien en forma de volantes superpuestos, 
~ bien en forma de túnica rusa á la que sirve de viso la falda 

estrecha, bien al modo de sobre-falda plisada ó lisa de gran vuelo remat~da á 
veces en los bordes por plumas d~ marabú 6 por an chas cenefas de tela Igual 
siempre á la del cuerpo 6 por otras bordadas 6 caladas en el mismo encaje corn.o 
complemento de su labor y término del pensamiento del artista que idea ra el dl­
buio. También domina el encaje en las mangas. Olvidé deciros al hablar de Iós 
escotes que estos se complementan con la absoluta desnudez de los brazos. Es 
un desnudo artrstico y agradable digno de la predilección de todas las señoras Y 
señoritas que hayan sido favorecidas con unos brazos redondos, de los que 
tienen bajo la perfección de su piel suave y nexible la trasparencia de una ~osa 
fragante. Se ha desterrado casi en absoluto el guante largo. Aquel guante tJlPÓ­
crita con el que se pretend(a disimular la belleza sugestionadora de los brazOS ~ 
cubriéndolos hasta el codo, aunque luego volviesen á brindar la sensación esca~ 
lofriante de la carne viva del codo á los hombros. Libre lucirá la belleza de !OS 

, cesclava> lisa, de oro 6 de platino y para los segundos con el opulento collar ( 
brazos y de los escotes. Para adorno d ~ los primeros basta con una senCilla ¡~ 

de perlas. lágrimas de Nereidas fundidas al calor de los nácares marinos, ó con : 
(.l la .espléndida riviere que ti~mbta sobre la blanca turgencia de los senOS corno ~ 
~ brtllantes estrellas de una dichosa constelación de cmor. - ROSALlNDA ~ 

-*-*::;+;:~*.~*:)+C:~::::· ; ..... f" .. +::::*::::+:~.+ ::~+::~'f-~ ::::.F::t:::+::::1::::*:~*:::t::)K~C:K::t::::t::::*:::*illI:t::::t:::*:::*:::: :::::t::::t::::t:::;;¡C:t::':*::*::::t::::*:::t::':*:::*:*:::;+C: :::::t:::*. :*::*::::t::::t::::t::::*.:::t::.*: ::.f.::·;¡K:;+.::·:;+.:::9 



El cutis defectuoso adquiere con el 
uso del Jabón Flores del Campo, 
una pureza perfect.J: la piel más casti­
gada y las manos más ásperas se afi ­
nan y su empleo con constancia es un 
verdadero seguro contra los tres ene­
migos de la piel, que son: las variacio­
nes atmoféricas, el empleo de grasas 
y jabones perjudiciales y la acción 
.---- demoledora del tiempo ---

PíOALO HOY Á SU PERFUMISTA 
1,25.:t¡~ 0,30 

LA PASTILLA ~~ PASTILLA DE PROPAGANDA 

1 
I 



YITANSE 
lRATANSE 

CUR ANSE 
TODAS LAS ENFERMEDADES 

DE LAS 

Vias R espirator i as 
con el empleo de las 

PASTILLAS YALDA 
A.NT I SÉ PTIC A S 

{'t'ro no se responde del éxito sino empleando 

LAS VERDADERAS 

PASTILLAS VALOA 
EXIJANSE PUES 

en todas las farmacias 

En CAJAS de él Ptas. 4.50 
con el nombre V AL D A en la tapa 

y nunca do otra manera 
A:!NTES C~NERALES: Viclnfa FERRER ,t e'" 

nAnCELO~A. 

' I" A PA SI 

para la encuadernación de 

"LA ESFERA", confec­
c iona d as con gr an lujo 

IIt"I'tltJ'''''IfItII''".iIt'"m,,,,OI'''''' 
11111,,'1'11111111111"101111""""11111111111 

OOS TOMOS PARA EL AÑO DE 1914 

Á_ 4 pesetas cada juego de fapos 

para un semestre 

"""",.,, ," 11 ..... ' ............. 

.. ..,'IIUt1U" II .. '''_OItil .. 

SI: VENDEr.¡ EN LA P 6 'ft (S A) 
ADMINISTRACIÓN DE rensa ra ca . . 
H E R M o SIL L A, 57 MA D RI D 

"","11 I"UI ,,,, .... ,, ""'JLJ!U1l ",¡I,,,,, 1111 IItIl '"IAI1''''' 1I,"UIIIt""IIIII"IIIIIU'¡"lIl1lli1lllll¡tlHlllllllllllllllltll'""",,,,,,,,,,,,,""'11 

Para cr.víos á provincias añádense 0,40 de correo y certifica10 

I.\~PRENTA DE 'PRtl'>S.\ GRÁFIC'\>, HER.\\OSILL'\, 57, .\IADRl:J 

ILUSTRACIó:;q MUiVDIAL 

EDITADA POR "PRENSA GRÁFICA S. A." 

Director: frnnris[O Ver~ugo Londi [Q) Gerentz: Mminno lovnln 
I 

!Xún'lcJ-O suelto: .:iO <:",i-ntinlO '-1 

[oO;e puhlica tocIos los s;'\.l:>ac!o . ..¡ 

PRECIOS DE SUSCRIPCION """"''''''''''''''''''''''''''''''''1 

f
""""""'''''''''''''!''''''''''''''' 

ESP,~ÑA EXTRANJERD 

Un año, . . .. 25 pesetas 
Seis mese:;. .. 15 

Un año. . .. 40 francos 
Seis me.m .. 23 

ULTRAMAR: REPÚBLICA J\RGENTlNA 
Un año. . . . . . . . . . . . .. 23 pe:m, morl3da nlcio:nl ' 
(Dirlgirs~ á los co:¡c)sionarbs cx=l~sivos: 

Sres. MASSIP y COMPA ~lA-Riva1a·/la, 6' ~) 

P '-'OOS ADEL-':x'r .'\nos 

Diríjan~c pedido, al Sr. Adm:nistrador de "Pren 3él 

Grár.ca", licrmosilla, 57, Madrid <> Apartado el:! 

Correos, 571 <> Dirección tclegrj~cu , Tcl::,fónicJ 

: : : y de Cable, Graf1muil <> Tclé;or.o, 963 : : : 

PASTILLAS 
ALEMANAS 

Las enfermc­
dades de la3 
vías re Rpi ­
ratorias, ta-

~;;::::::::::::::::::::::::::::::~ I~S como la 
Bron:¡ua:s, 

la Tos más rcb::fcIc, el As- P st'll S Alemanas. 
m:l, etc. ya no existen to:nJndo _a_l_a ______ -:--
Sus efectos son sorpre:ldcntes y s~ nota1 al mJ:ncnto. no ha­
ci.indose esperar nunCJ la curación. En los casos crónicos y 
en todos aquellos q!Je haYil :l U'lJ:lo otro p~c;JJrado sin éxito. 
encontrarán cn las P:lst.i1b.o Abman as, su curación rápidJ. 
segura y eficaz. • VENTA EN TODAS PARTES 
D'pósito cent.al: DR. G. PERRERAS 
V/'J17ova, 1, BARCELON/I I 
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ALCALA, 4 MADRID 
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